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Introducción

El presente libro se desarrolla en el marco del Giro Corporal 2018, 
y reúne las producciones y los debates de un grupo de investigado-

res que compartieron sus experiencias en la mesa temática “Prácticas 
y narrativas corporales de transformación de la victimización genera-
da por el conflicto armado en Colombia”, cuyos ejes centrales fueron:

1.	 Las prácticas y narrativas corporales derivadas de las expre-
siones artísticas como el teatro, la danza, la música, la litera-
tura y la arquitectura, entre otras, para la transformación de 
la victimización, surgidas de las comunidades y aquellas pro-
puestas por agentes externos.

2.	 Las prácticas y narrativas corporales derivadas de los oficios 
de costura, cocina, tejido, etc., para la transformación de la 
victimización, en diferentes contextos, con comunidades ba-
rriales y escolares en diversas regiones del país.

3.	 Las prácticas y narrativas corporales derivadas de la experien-
cia sensible de la vida cotidiana para la transformación de la 
victimización y la recuperación de las memorias, surgidas de 
las comunidades y aquellas propuestas por agentes externos.

La discusión alrededor de cada uno de los ejes permitió comprender 
cuáles son las prácticas y narrativas corporales de transformación de 
la victimización propiciada por el conflicto armado. Lo anterior posi-
bilitó un encuentro dialógico e investigativo asumido como un espacio 
reflexivo frente a las iniciativas estatales de organizaciones sociales y 
grupos de investigación hacia la resignificación de la violencia en las 
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víctimas, a través de la experiencia corporal y de cara a los procesos 
de reconciliación y reconfiguración del tejido social.

Se gesta una apuesta por las experiencias que se inscriben en el 
cuerpo, adquiridas en la vida cotidiana en forma de memoria psico-
somática, que se expresa en una corporalidad situada en un tiempo 
y en un espacio que perpetúan lo inscrito en la cultura a través de la 
institucionalidad o fuera de ella. Pregunta que dinamiza la discusión 
alrededor de tres grandes ejes temáticos.

Trasladar la experiencia corporal al plano del conflicto armado en 
la historia reciente de Colombia implica comprender que la memoria 
de lo sucedido y su posibilidad de resignificación está, a su vez, en los 
cuerpos de los actores que han vivenciado hechos de victimización. De 
cara a los procesos de reconciliación que han emergido como resultado 
del proceso de paz, es imprescindible reconocer las prácticas y narra-
tivas corporales que han evidenciado, por medio de la investigación, 
efectos que contribuyen a la transformación de la victimización para 
la reconfiguración del tejido social.

Profundizar las temáticas propuestas implicó la realización de en-
cuentros posteriores entre investigadores, en los cuales surgieron, como 
producto de la discusión de las investigaciones, cuatro posibles rum-
bos que orientan —a modo de brújula— la realización de las prácti-
cas corporales hacia la resignificación de la victimización en el marco 
del conflicto armado.

Resignificar el conflicto

Resignificar el conflicto implica asirnos a la experiencia corporal en 
el marco de la guerra, las víctimas y su reparación. La corporalidad es 
vista como un proceso histórico que enuncia su relación con el con-
flicto armado desde la capacidad transformadora que evoca la repara-
ción y la sanación. Emerge el debate entre si tenemos cuerpo o somos 
cuerpo. Los cuerpos van más allá de la misma materialidad, están en 
permanente metamorfosis. Ser conscientes de esa capacidad de evolu-
cionar y de la propia corporalidad se instaura como la llave que abre 
un mundo de posibilidades donde tal mutación podrá tener lugar o no. 
Caminos que, se sugiere, deberán tejerse de manera interdisciplinaria y 
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colectiva, con lo que se convierten en agentes de autonomía del cuer-
po y de la política misma, convergiendo en sinergia.

Darle un sentido alterno al conflicto, acorde a lo discutido, obliga 
a considerar las redes de apoyo y el lugar de lo comunitario. Cuando 
ocurren sucesos victimizantes, siempre existirán dos vías: una que con-
duce al encierro del dolor en la corporalidad o el ocultamiento, y otra 
que permitirá abrirse a la sanación en la que la comunidad cobrará es-
pecial vigencia, por cuanto amplía las posibilidades de repararse. Los 
procesos de reparación que se dan desde las corporalidades de quienes 
han sido víctimas del conflicto armado, aliados al apoyo comunitario, 
resignifican la corporeidad, la corporalidad y lo humano; de ahí que sea 
necesario vincularse a la experiencia corporal sanadora para resignificar 
los traumas causados por el conflicto, con el fin de concientizarse sobre 
las emociones y sensaciones que se anclan al cuerpo de manera negati-
va o positiva y que afectan la relación consigo mismo o con el mundo.

El tema del género constituye otro sendero de resignificación del 
conflicto. De tal modo, se debate el reto que surge a partir de los tra-
bajos realizados con mujeres, así como el interés en las masculinidades. 
Redimensionar el conflicto implicará cuestionar las prácticas patriar-
cales, situando a su vez la pregunta desde una perspectiva crítica no 
solo en el femenino, sino también en el masculino mismo, lugar por 
excelencia desde donde se ejerce la violencia en el marco de la guerra, 
pero también en la cotidianidad de la vida civil. El autoritarismo que 
forma las corporalidades masculinas desde el sistema patriarcal debe 
circular a su vez, buscando prácticas emancipatorias. Así las cosas, per-
siste una necesidad imperante de continuar creando espacios como el 
Giro Corporal, que posibiliten la transformación y la reparación de 
las heridas. Debemos reconocernos todos como víctimas para sanar 
desde lo que somos.

Resignificar el conflicto implica necesariamente repararse, una con-
dición mencionada a lo largo del Encuentro, que se une con las prác-
ticas corporales desde otra vertiente: el uso de la psicología somática 
que habrá de conectar vivencialmente cuerpo, emoción y pensamiento 
a través de la intervención psicosocial, dando cabida a la superación 
de traumas y haciendo de la experiencia sensible un campo de trans-
formación de sí mismo.
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El deporte se convalida como escenario alterno para la resignifica-
ción en víctimas del conflicto en condición de discapacidad, otorgando 
logros que las llevan a restituirse emocional y socialmente, y a empo-
derarse corporalmente de sí mismas. Sin importar la vía que se transi-
te, transformar la victimización surgida del conflicto armado requiere 
asumir el cuerpo como un territorio sujeto a la reparación que me per-
mite verme y ver al otro como parte de un proceso que decantará en 
el redimensionamiento del ser, en pro de lo personal y lo comunitario.

Lo narrativo

Las voces de los participantes llegaron al análisis de las prácticas na-
rrativas y su lugar en la transformación de la victimización para la re-
configuración del tejido social, enunciando la viabilidad que tenemos 
hoy de conocer muchas palabras y discursos, otras formas de pala-
brear y corporalizar el mundo. Podemos venir de lugares y narrativas 
distintas, pero a nivel afectivo siempre lograremos puntos de encuen-
tro en lo narrativo. Y es precisamente allí, en los cuerpos encarnados 
que se narran para develar lo que duele, lo que ha acontecido, desde 
donde podrá gestarse una oportunidad de repararse, de reconfigurar-
se como tejido social. La palabra se convierte en un instrumento de 
reconstrucción que permite tejer las corporalidades de las víctimas de 
modos alternos, que abren la puerta a nuevas formas de subjetivarse.
El giro de la transformación hay que darlo —sin olvidar asumirlo desde 
una perspectiva igualitaria hablando de género— a partir de las prác-
ticas y narrativas corporales comprendidas como mecanismo de sana-
ción, retomando la memoria histórica y el acercamiento a la sabiduría 
ancestral; rescatando la posibilidad de hacer conciencia, de enunciar, 
de palabrear en diferentes lenguajes. La memoria hecha palabra que 
hace conciencia de la historia de vida para transformarla y accionarla 
de otros modos corporales. Lo narrativo se relaciona también con la 
forma en que la palabra marca al cuerpo, de allí la imperativa nece-
sidad en el ejercicio de transformar la victimización, de transmutar el 
lenguaje que usamos frente a nuestras propias corporalidades.

De este modo, será posible entonces un cuerpo memorioso que narra 
el conflicto, involucrando la percepción, la reflexividad, lo intersensible, 
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para enunciarse de un nuevo modo. Las narrativas corporales asumi-
rán la memoria para instituirla en el cuerpo y expresarla a través del 
discurso. De allí que sea posible develar la vigencia de lo narrativo en 
la investigación del cuerpo a través de relatos que permiten dar cuenta 
—de manera reflexiva— de la experiencia vivida, del dolor, del trau-
ma, de las violencias, como ruta segura para transformar la victimiza-
ción en fuerza subjetiva que posibilitará trascender a una nueva vida.

Redimensionar la victimización engendrada por el sistema patriar-
cal, de otro lado, revierte un carácter reparador a la palabra cuando se 
hace de modo consciente e igualitario, cuando se encarna y encamina 
su poder discursivo al resquebrajamiento de términos prejuiciosos que 
señalan, que coartan, que flagelan.

El cuerpo como escenario simbólico

Las lecciones que nos deja el cuerpo como escenario simbólico para 
la lectura de los efectos del conflicto y como vía de reparación se con-
centran desde el análisis sugerido por los participantes de la mesa, en 
un primer momento, en el arte como un artilugio de exploración del 
cuerpo que también permite resignificar el conflicto, ¿cómo nos pen-
samos y cómo nos representamos?, ¿cómo reflejamos nuestra imagen? 
El cuerpo como símbolo revela las condiciones de vulnerabilidad que 
emergen de las víctimas, pero al ser abordado desde prácticas que 
transitan hacia la reparación, permite acercarse a la cotidianidad y, 
a partir de allí, dar lugar a la concientización de las posibilidades de 
apropiación y empoderamiento subjetivo, y por tanto, de transforma-
ción. Sentir y conocer el cuerpo desde diversas vías de orden simbó-
lico propicia la toma de decisiones sobre el propio corpus; conocer 
qué límites se asumirán, a qué territorios se quiere entrar y qué se está 
dispuesto a afrontar.

El arte, en fusión con el cuerpo, permite leer simbólicamente los 
efectos del conflicto armado, en particular en lo que concierne a la vio-
lencia ejercida contra la mujer, de manera testimonial, dando cuenta 
del cuerpo vulnerado pero susceptible de convertirse en otro, de trans-
formarse. Entre otros, la representación de las vivencias cotidianas a 
través del arte tendrá ocasión de develar simbólicamente síntomas de 
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miedos y agresiones que podrán superarse a través de su poder repa-
rador, resignificando emocionalmente el cuerpo femenino.

Los talleres y las prácticas performativas resultan ser un espacio 
común en los procesos de resignificación del conflicto presentados en 
el Encuentro; convergen en apuestas que sugieren la construcción co-
lectiva de la corporeidad basada en lo experiencial, la palabra y lo 
simbólico, con un fin único: repararse y trascender. El cuerpo que en-
carna el conflicto, y que en esa recíproca relación de recibir y darse al 
mundo —a través de lo simbólico— consigue fluctuar entre el sentir 
y el vivir las heridas que la guerra ha tatuado en él, estará en camino 
a resignificarse integralmente desde la reparación. La performance y 
su carácter simbólico encuentran un lugar común en las prácticas de 
cuerpo que se enuncian desde diversos trabajos, dadas las oportuni-
dades que ofrece de interacción de los participantes, con lo que abre 
el camino a la reflexión sobre la corporeidad.

La escuela se exhibe también como un lugar de encuentro, de crea-
ción e investigación alrededor del cuerpo, en donde encarnar en los 
estudiantes la comprensión de la guerra y sus dolores, su injusticia, 
es sembrar semilla. Un proceso de tal naturaleza implica asirse sim-
bólicamente a las corporalidades en una apuesta por la piel, el sentir, 
el ver y el perdonar, desnaturalizando el conflicto y sus efectos, trans-
formando historias de vida, resignificándose a través de experiencias 
sensibles que, desde el cuerpo, el arte y la memoria, logren movilizar 
lo subjetivo para ir al corazón de las cosas. Aquí, el arte cobra un lu-
gar especial como ejercicio de reparación simbólica que, desde la cor-
poralidad, media mi autoconocimiento para la comprensión del otro 
y de lo otro.

La respiración se observa como otro hito expuesto en el Encuentro 
que simbólicamente habilita la resignificación del conflicto, con lo que 
recrea un espacio de conocimiento y reconexión del cuerpo para la 
persona en condición de víctima, en el que la consciencia y la auto-
nomía guían reflexivamente hacia la liberación y la reparación, acari-
ciando la corporalidad.
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Retos y desafíos del Giro Corporal

Discutir sobre los retos y desafíos que plantea el Giro Corporal como 
escenario alternativo al conflicto armado, de cara al posconflicto, guio 
el trasegar por varios senderos. De entrada, emerge la necesidad de 
crear más espacios que viabilicen la práctica corporal alrededor de las 
víctimas del conflicto como fuente de resignificación de la experiencia 
vivida, así se les permite construir formas de alejarse de las huellas de 
la violencia de la guerra.

La reparación unida a lo corporal deberá transitar del papel a la 
realidad. Dar inicio a tal viaje hace necesario acudir al apoyo estatal 
hacia el mejoramiento de las condiciones de vida de las víctimas, a 
fin de dar espacio a la reparación simbólica del cuerpo. También, se 
alude a la necesidad de vincular lo psicosocial a la labor consciente 
del cuerpo como una vía hacia la experiencia de repararse, en espe-
cial en relación con el femenino. En tal sentido, a su vez, se requerirá 
emprender acciones que masifiquen la transformación de las pala-
bras, imágenes y acciones sexistas que tienen su origen en la norma-
lización del rol de género.

El desafío es contribuir a la realización de nuevos talleres que asu-
man las prácticas corporales como escenario de intervención y movili-
zación de las víctimas del conflicto que permita superar las heridas de 
la guerra. Esto, sumado a la importancia de aliarse a entidades esta-
tales que contribuyan a financiar y divulgar procesos de intervención 
psicosocial basada en la experiencia corporal de personas víctimas del 
conflicto, con el fin de posibilitar la generación de investigaciones en 
tal campo que den alcance mayoritario a las víctimas.

Urge, además, promover la vinculación de la escuela, como esce-
nario preventivo y reflexivo para resignificar el conflicto, a las prác-
ticas corporales y narrativas, facilitando la concientización sobre el 
acontecer del conflicto armado y la reparación para las víctimas que 
coexisten en su interior y en especial para la no repetición; valiéndose 
del reconocimiento de sí y del otro, atendiendo a la diferencia, sensi-
bilizando y llegando a las subjetividades que se forman en su interior.

Las garantías de no repetición resultan aún intangibles para las víc-
timas, y como lo reza una de las ponencias: “sin paz no hay reparación”. 
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De manera que generar iniciativas como el Giro Corporal, que brinden 
oportunidades de apoyo afectivo y psicosocial a las víctimas desde la 
práctica corporal y desde la experiencia sensible, debe constituirse en 
una ruta en permanente desarrollo de cara al posconflicto.

Este libro presenta dos apartados. El primero de ellos, denomi-
nado “Intervenciones desde el cuerpo para la reconfiguración del te-
jido social”, reúne seis investigaciones que reflexionan en torno a los 
procesos que desde el cuerpo posibilitan experiencias de interacción 
individual y colectiva para la resignificación de la vida. Y el segundo 
apartado se denomina “Investigación-creación”, en el que encontra-
mos prácticas corporales intersensibles.

El primer apartado del libro, "Intervenciones desde el cuerpo para 
la reconfiguración del tejido social", presenta seis trabajos de investi-
gación que enuncian al cuerpo como su punto neurálgico de realiza-
ción y que intentan dilucidar los procesos de intervención en diversos 
territorios con poblaciones víctimas a lo largo del país, estableciendo 
en su interior prácticas que procuran gestar las herramientas que los 
sujetos adquieren en su cotidianidad para persistir en la vida. Es en-
tonces que se parte de la pregunta: ¿cuáles son las prácticas gestadas 
en los territorios que permiten resignificar la vida?, que los autores 
buscan responder con sus apuestas investigativas.

Sandalias de Esparto, un trabajo de la artista Jenny González en 
representación de la Corporación Artística y Cultural Inconsciente 
Colectivo, asume el cuerpo femenino como campo de guerra en dife-
rentes momentos de la vida de la mujer. Su práctica se centra en la in-
vestigación-creación de carácter artístico y social que da cuenta de la 
resignificación de los imaginarios y la victimización en el conflicto ar-
mado en Colombia. Su ejercicio deja claro el proceso de creación desde 
lo corporal y la puesta en escena, ampliando el territorio de confron-
tación sobre el imaginario del cuerpo violentado, su representación, 
interpretación y juego corporal.

Gaviota Conde y Asceneth Sastre, con su trabajo “Intervención 
psicosocial desde la experiencia corporal de mujeres víctimas del con-
flicto”, dieron cuenta del devenir de la construcción de un modelo de 
intervención psicosocial y somático, en el que se potenció el desarrollo 
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de prácticas corporales de mujeres víctimas del conflicto armado en 
Colombia como recurso para la reparación de heridas y traumas de la 
guerra con la estrategia psicoterapia-pedagógica y taller.

Enunciando el lugar del cuerpo en la escuela en función del análi-
sis del conflicto armado y sus efectos, Irene Montoya y Amanda Díaz 
introducen la experiencia investigativa de “MemoriArte: narrativas 
corporales del desolvido para la paz y la reconciliación”, un trabajo 
en el que las prácticas corporales se convierten en vehículo simbólico 
y de reconocimiento del dolor de lo vivido en sí mismo o en los otros. 
A partir de esta experiencia, se asumen acciones pedagógicas media-
das por narrativas artísticas y corporales de carácter performativo e 
intersensible, que promueven la construcción de la memoria y la con-
ciencia histórica frente a las vulneraciones de los derechos humanos 
en el marco del conflicto armado y la violencia en Colombia.

En el trabajo “Caracterización del autoconcepto de mujeres vícti-
mas de violencia de género del sector de Cazucá (Soacha)”, realizado 
con base en un programa de actividad física, es una apuesta presen-
tada por Andrea Mojica, Claudia Charry, Diana Camargo y Yennys 
González en la que se exploran las posibilidades de transformación 
psicosocial de las prácticas corporales a partir de una experiencia in-
vestigativa implementada con la participación de mujeres víctimas de 
violencia de género en el sector de Cazucá, en el municipio de Soacha. 
Un proyecto que tomó como categoría central la noción psicológica 
de autoconcepto para poder situar los efectos subjetivos de estas prác-
ticas, que fueron presentadas bajo la forma de un programa de acti-
vidad física realizado de manera continua durante tres meses con dos 
sesiones semanales.

Valeria Martínez y María Fernanda Sandoval, en su trabajo “Influencia 
del conflicto armado en Colombia en la corporalidad de mujeres vícti-
mas de desplazamiento forzado”, nos relatan la necesidad emergente 
en el marco del conflicto armado de calcar sus efectos en las corporali-
dades de las víctimas, centrándose en la mujer y su cuerpo invisibiliza-
do, en busca de generar alternativas de atención al cuerpo femenino en 
perspectiva comunitaria. Una ponencia que nos guía hacia las vivencias 
corporales en relación con el género y el conflicto armado mismo como 
dispositivo de reparación.
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Cristian Ríos y Diana Camargo nos permitieron conocer sus avances 
investigativos alrededor del “Reconocimiento social de deportistas-mi-
litares víctimas del conflicto armado”, en los que reflexionan acerca 
de la situación que han atravesado militares víctimas de accidentes o 
atentados en el marco del conflicto armado. En tal sentido, se cuestio-
na la precaria visibilización que se le otorga al proceso de inclusión 
social de las víctimas, en especial desde la atención de la discapacidad 
a través del deporte. Un trabajo que hace un reconocimiento a las his-
torias de vida de militares que pertenecen a la Liga de Discapacidad 
de las Fuerzas Armadas, partiendo de una mirada histórico-hermenéu-
tica que permite analizar lo que acontece en sus corporalidades hacia 
el desarrollo de su proyecto de vida.

El segundo apartado del libro, "Investigación-creación", reúne 
cuatro prácticas estéticas que preguntan por la resignificación de lo 
corporal desde lo intersensible, en una apuesta por diversas materia-
lidades, vinculando lo performativo y lo somático como escenarios 
reflexivos que conducen a la reparación simbólica. Senderos que nos 
llevan a indagar acerca del tipo de prácticas creativas que promue-
ven la resignificación de la vida misma. Dando respuesta a ello, Paola 
Rincón y Diana Marcela Torres gestan una apuesta de creación-inves-
tigación en la que dio espacio para la participación de los asistentes 
en su performance “¿Solo palabras?”, un laboratorio corporal en el 
que, a través de las palabras escritas por los participantes en el cuerpo 
de las performers, se logró exhibir aquellos términos que se conside-
ra que agreden su rol de género para propiciar una reflexión sobre la 
corporeidad y las imposiciones de la sociedad. Una acción escénica en 
la que el público encarna, a su vez, la experiencia sensible que emerge 
del conflicto armado, en la cual la palabra hace parte de la agresión 
sistemática de la guerra. Se concluyó en un espacio reflexivo de dis-
cusión colectiva sobre lo vivido y su contribución a la resignificación.

El taller “Fronteras del Cuerpo”, de las maestras de la Universidad 
Santo Tomás Gaviota Conde y Asceneth Sastre, nos lleva a un viaje que 
parte de la respiración consciente, haciendo uso de hilos y telas, a re-
crear las sensaciones que surgen al centrar la corporalidad en un espa-
cio vital, “poniendo afuera lo que está dentro para que sea apropiado” 
como recurso para la sanación de heridas y traumas de la guerra. Una 
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acción que llevó a comprender que sentir el cuerpo es factible desde 
la consciencia de la respiración, en la cual resulta esencial reconocer 
el espacio personal-vital, al tiempo que reconfigura o ajusta ese espa-
cio a partir de las necesidades propias, lo cual lleva a ser consciente 
del espacio personal-vital del otro. Hacer uso del automasaje lleva a 
reconocer qué partes del cuerpo se invisibilizan e insensibilizan, posi-
bilitando habitar conscientemente el cuerpo como territorio.

La artista y docente Diana Meneses, de la Universidad Instituto 
Popular de Cultura de Cali, realizó su taller “Mirada de Mujer”, en el 
que mediante corpografías vistas a través del color y juegos de roles 
propició el ejercicio experiencial que condujo a la reflexión sobre los 
roles propios de la cotidianidad asumidos por mujeres víctimas del con-
flicto armado en los territorios. Con esto, se reconoce cómo a través 
del cuerpo y el pensamiento ellas se asumen como sujetos sociales que 
requieren procesos de reparación colectiva que lleven a recuperar la 
seguridad, la contención y la confianza. Una acción en la que se hacen 
visibles a través del cuerpo las afectaciones del territorio, avanzando 
hacia su sanación en el intercambio de experiencias de los nuevos ro-
les que han adquirido las mujeres en el marco del tiempo.

Finalmente, la maestra en Bellas Artes Grecia Quintero realiza el 
taller “‘Escucha’: la performance como herramienta de intervención 
social”, un ejercicio que promueve la búsqueda de diferentes procesos 
con comunidades víctimas de la violencia en la región del Catatumbo, 
en los que se ha trabajado desde el arte para reconstruir archivos de 
memoria histórica de la región, con el ánimo de brindar un espacio para 
realizar procesos de autorreconocimiento y exaltamiento. Se presenta 
aquí una muestra de los talleres que giraron alrededor del trabajo con 
el cuerpo, con lo sonoro, con el silencio, con el autodescubrimiento 
para enaltecer cada pequeña o gran lucha que han debido ganar para 
garantizar su supervivencia, a pesar de vivir en una constante revic-
timización por parte de los entes encargados de trabajar con ellos en 
la reparación.



Figura 1. Disertaciones
Fuente: Walter Reina.
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Figura 2. Cuerpos femeninos como campos de guerra
Fuente: Jenny González.
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El cuerpo femenino como campo 
de guerra, la deconstrucción del 
movimiento para la escena

Jenny González

Sandalias de Esparto
El cuerpo femenino como campo de guerra, la deconstrucción del 
movimiento para la escena a través de la obra Sandalias de Esparto, 
aborda la victimización en Colombia y el mundo como un vehículo 
que permite asumir el cuerpo hacia su reconocimiento en las diversas 
etapas de desarrollo de las mujeres. Un proceso de investigación-crea-
ción de carácter artístico y social que da cuenta de la resignificación de 
los imaginarios y la victimización en el conflicto armado en Colombia. 
Sandalias de Esparto posibilita, a su vez, la reflexión teórica y meto-
dológica desde la mirada escénica para abordar el tema del conflicto, 
los resultados de la investigación, el proceso de creación desde lo cor-
poral y la puesta en escena, ampliando el territorio de confrontación 
sobre el imaginario del cuerpo violentado, su representación, su inter-
pretación y su juego corporal, explorados en la obra.

Contexto
El cuerpo femenino como campo de batalla, la deconstrucción del movi-
miento, es abordado desde la creación colectiva en Sandalias de Esparto, 
puesta en escena interdisciplinar que conjuga la danza, el teatro y lo 
audiovisual. Desarrollar este ejercicio implica conocer inicialmente el 
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contexto del grupo, su proceso creativo y la necesidad de confrontar 
su quehacer con las condiciones de violencia que viven las mujeres en 
la sociedad bajo la mirada corporal, resignificando ciertos elementos, 
proponiendo desde su perspectiva y estética propias.

En tal sentido, la propuesta recorre los procesos de investigación y 
exploración corporal, recogiendo los referentes que en estos dos aspec-
tos maneja el grupo, hasta la indagación de la obra, los interrogantes 
de las actrices, dificultades y retos interpretativos desde la corporalidad 
que se quiso asumir. Más adelante, se exponen observaciones de direc-
toras de teatro y festivales en Cartagena y Aguachica (Cesar), quienes 
comparten su experiencia y la visión respecto a la obra como espacio 
artístico de transición y reflexión.

De este modo, desarrollar la propuesta implica identificar el con-
texto. La Corporación Artística y Cultural Inconsciente Colectivo 
nace en el año 2004 en Zipaquirá (Cundinamarca), con el objetivo de 
generar espacios de intercambio en el quehacer escénico a través de 
procesos culturales y artísticos en Colombia y a nivel internacional, 

Figura 3. Mirada corporal
Fuente: Jenny González.
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promoviendo valores propios de nuestra identidad, así como la crea-
ción y el montaje de obras que provocan la interpretación y el análi-
sis de la sociedad en el espectador. Además, se orienta a potenciar la 
participación de jóvenes en la formación en artes escénicas a partir de 
los conocimientos y las experiencias de los integrantes, trabajando a 
su vez en la gestión de proyectos culturales y comunitarios.

El proceso de creación en la Corporación Artística y Cultural 
Inconsciente Colectivo parte de la construcción colectiva y aborda 
siempre el cuerpo como el mayor movilizador de las puestas en esce-
na. La obra Sandalias de Esparto supone el tránsito por diversos pro-
cesos creativos e investigativos en el interior del grupo.

El acercamiento a un trabajo corporal usando técnicas de entrena-
miento y creación abordadas en diferentes momentos pasa por Lecoq, 
Barba y Pina Baush, referentes claros en la creación de Inconsciente 
Colectivo, que inicialmente se hizo casi de forma instintiva, y atravie-
sa la exploración de las historias de vida corporal de cada integrante. 
Así, se consolida un trabajo constante y disciplinado de más de diez 
años, en el que surge la necesidad de contar a partir de la indignación 
de cada integrante, quienes han pasado por varios contextos sociales, 
en sus experiencias de vida laboral y académica, tomando como eje la 
calle. González (2007) refuerza la idea de que en el espacio abierto y 
múltiple se puede introducir una mayor carga de símbolos en compa-
ración con un espacio cerrado.

Por tanto, la calle se convierte en el espacio donde se han desa-
rrollado procesos creativos en cada integrante. La investigación en 
Inconsciente Colectivo consiste en un ir y venir que va madurando; 
entonces, al ser un grupo de creación colectiva, es necesario contar con 
claros referentes en relación con las formas de crear, investigar y lle-
gar a la escena desde un lenguaje corporal, por lo cual se han aborda-
do diferentes autores que sustentan los métodos empleados. Cardona 
(2009) apuesta por problematizar el texto desde la teoría y la práctica 
para abordarlo de manera analítica.

De esta forma, con la exploración de nuevas técnicas como la danza 
aérea y la dramaturgia del movimiento, propuestas por Álvaro Fuentes 
para complementar la dramaturgia corporal y la capacidad de reali-
zar un teatro que integre a la comunidad, en las puestas en escena y 
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la disposición del público de cierta forma se transforman los procesos 
formativos del grupo, es decir que el encuentro con el espectador y las 
relaciones determinan fortalezas y debilidades que propician nuevas 
búsquedas en la formación de los integrantes del colectivo.

La creación se basa en el lenguaje corporal, pero siempre con una 
mirada del contexto social actual, como “significación en los lugares 
para interpretarse en el contexto” (Pardo, 1998, p. 7), lo cual hace que 
las creaciones sean vigentes. También, el trabajo experimental es base 
de la creación en el grupo, aunque actualmente se desarrollan compo-
nentes más complejos como la interdisciplinariedad, entendida como 
“una nueva reestructuración del conocimiento y tiene en cuenta las 
distintas disciplinas llevadas hacia la solución de las diferentes cues-
tiones” (Hamann, 2015, p. 52), con lo que sugiere nuevos retos en el 
interior del proceso creativo.

En consecuencia, las búsquedas que se tienen como colectivo par-
ten de los ejercicios y las exploraciones de procesos de creación de este. 
Los devenires que se han generado para llegar a la creación colectiva, 
conjugada de forma coherente a partir de la lectura histórica del teatro, 
han contribuido a afirmar la importancia que Inconsciente Colectivo 
tiene desde el tipo de obras e investigación que produce, pues parte de 
la indignación con Monotonía Mixta sobre Madera, Latinoamérica al 
Aire y Sandalias de Esparto, entre otras obras generadas para la esce-
na teatral en Zipaquirá.

Tomar la decisión de ser un grupo basado en el trabajo corporal 
surge de la búsqueda de imágenes corporales que eliminen o sustitu-
yan el texto, especialmente por un gusto colectivo a explorar desde el 
cuerpo y arriesgarse a contar de esta forma, lo cual lleva a que el es-
pectador decida qué interpretar. El cuerpo para Inconsciente Colectivo 
es más que una herramienta; es el mecanismo más fuerte que permiti-
rá expresar, crear, formar. Muchas clases, puestas en escena y lecturas 
estarán enfocadas en esa indagación, en ir cada vez más lejos.

Entonces, se hace un especial énfasis en el manejo corporal como 
movilizador que genera imágenes, retomando a Dubatti sobre el cuer-
po poético, “un ente poético, dotado de rasgos ontológicos singulares, 
a partir del que se producen procesos de semiotización que nunca se 
completan o agotan” (2007). Así, en cada obra, la estética manejada 
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en la puesta en escena y desde su percepción define sus diferencias y 
la constante corporal del grupo. Sin embargo, delimitar un estilo para 
el colectivo es complejo, a pesar del tiempo, pero es clara la definición 
de cuerpo y el interés por que cada obra sea un reto creativo, escéni-
co, investigativo, musical, corporal.

La danza es uno de los elementos significativos en las puestas en 
escena, que permite desarrollar esquemas para llegar al espectador de 
forma diferente y así hablar del lenguaje simbólico y de conceptos abs-
tractos que han sido un riesgo siempre asumido con gusto. El hecho es 
llevar a escena metáforas que inviten al espectador a estar conectado 
y a evidenciar que desde el símbolo es posible transmitir emociones. 
Desde aquí, se pueden mencionar algunos referentes que han hecho 
parte de los procesos creativos de Inconsciente Colectivo.

En el interior del colectivo, se ha abordado el teatro épico-didácti-
co de Brecht, que propone sutiles contradicciones y profundos análisis, 
sobre todo sociales, acompañados a veces de climas de humor y juego. 
El teatro de Brecht genera análisis más allá de la escena, es decir, en ese 
espacio ocupado por el espectador (Padilla, 2016, p. 1). Sobre Brecht, 
se ahonda en cada proceso de montaje al hablar del distanciamiento y 

Figura 4. La escena
Fuente: Jenny González.
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de cómo el teatro que hace Inconsciente Colectivo permite un manejo 
constante de esta teoría cuando busca una reflexión y/o crítica frente 
a situaciones sociales. Otro autor que se ha estudiado para abordar 
el método de creación colectiva es Santiago García. Su texto Teoría y 
práctica del teatro (1988) asume los diferentes momentos por los que 
pasó el grupo para determinar la forma de crear de manera colecti-
va. Se propone partir de un tema, unas líneas argumentales, pasando 
por el contenido y la expresión: “En nuestro caso de La Candelaria lo 
definimos como proceso de trabajo y no como método porque consi-
deramos que las posibilidades de aplicación como modelo serían hi-
potéticas” (García, 1988, p. 10).

Por otro lado, ha sido constante la preocupación por el movi-
miento, lo cual ha llevado a la indagación por procesos de formación 
sobre la danza contemporánea, en los que siguiendo la técnica que 
propone la coreógrafa Martha Ruiz se exploran formas de drama-
turgia desde la expresión corporal:

La danza como acto político requiere la presencia permanente de 

la utopía; soñar que otro mundo es posible y que los seres que op-

tan por la danza como su expresión y su apuesta vital tienen un rol 

fundamental para jugar en esa utopía, cada uno desde su rincón, 

desde su visión, desde sus posibilidades de acción y reflexión. (2010)

Respecto a lo corporal, también se ha abordado a Álvaro Fuentes 
Medrano (2012), quien expone todo el estudio frente al cuerpo y la 
manera de afrontarlo no solo como bailarín e interprete, sino también 
en la actuación. El autor da cuenta de las posibilidades expresivas a 
partir de dinámicas de movimiento para lograr mayor nivel interpre-
tativo; esto se hace evidente en la práctica y puesta en escena como 
parte del método creativo del colectivo.

Se expone también un método aplicable para la creación colectiva 
desde lo corporal, así: “El diseño del lenguaje del cuerpo, que conforma 
la estructura de movimiento, requiere de un análisis permanente y ex-
haustivo para ser modificado y precisado dentro del espacio escénico” 
(Fuentes, 2012, p. 81). Pina Bausch también ha sido fundamental en la 
creación de Inconsciente Colectivo, ya que a partir de su obra se han 
desarrollado procesos en el interior del grupo, en los que se parte del 
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método de la bailarina —para dar mayor sentido a situaciones o esce-
nas desde la organicidad del movimiento, los gestos, la respiración, los 
silencios— y cobra particular importancia la gestualidad, los sonidos, 
el silencio prolongado, los gritos, las risas, la respiración desesperada 
y la palabra que evoca. En tal sentido, Pina explica que a veces solo 
queda aludir a las cosas, ya que hay situaciones que nos dejan sin pa-
labras, y agrega: incluso las palabras solo pueden evocar cosas, ahí es 
donde la danza entra de nuevo (Quiroga, 2012).

A partir del método de Lecoq, durante el proceso de montaje, se 
estudian las posibilidades psicológicas del personaje para ir avanzan-
do hacia la naturalidad y la cara neutra, con lo cual se genera mayor 
énfasis en la expresividad del cuerpo:

La parte técnica, basada en el análisis de los movimientos, sigue a 

las temáticas de improvisación. Los ejercicios (preparación corporal 

y vocal, acrobacia dramática, análisis de las acciones físicas) pre-

paran el cuerpo para recibir y expresar mejor. Esta primera parte 

del viaje va acompañada por poesía, música y pintura. (2004, p. 26)

Por su parte, Eugenio Barba expone el proceso de creación que en-
foca la antropología teatral sustentada en la búsqueda de hacer uso 
extracotidiano del cuerpo, es decir que el actor se puede valer de la 
preexpresividad, el equilibrio precario, la semiología, el cuerpo ficti-
cio; en general, trata las tradiciones orientales para llegar a escena de 
manera alterna:

En el teatro occidental, la existencia de los bastidores y de un foro 

permite al actor salir a escena y transformarse fuera de la mirada 

del espectador. En el teatro oriental los espectáculos, surgidos al 

aire libre, han propiciado una elevada dosis de convencionalismo 

que es comúnmente aceptada por el público. (Barba y Savarese, 

1988, p. 230)

Es así como en nuestra experiencia diferentes autores han hecho par-
te de los referentes de creación e investigación del grupo, con lo cual 
han contado con un amplio espectro de métodos a emplear a partir del 
tipo de montaje que se desee, utilizando estos métodos en improvisa-
ciones, entrenamientos, ejercicios de investigación y puestas en escena.
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La experiencia

Figura 5. Sandalias de Esparto
Fuente: Jenny González.

En el año 2015, surgieron varios interrogantes sobre la manera de abor-
dar los inconformismos que, como mujeres, nos plantea la situación 
actual del país, el conflicto armado y cada vivencia cotidiana que mani-
fiesta el papel de la mujer en la guerra. Entonces, el colectivo se adentra 
en la investigación, sumada a varios hechos que edificaron la creación 
de la obra. El primero de ellos se menciona en una reseña publicada 
por El Periódico de Chía: “La Corporación Inconsciente Colectivo 
crea ‘Sandalias de Esparto’, a partir de la investigación de Las Trece 
Rosas (mujeres militantes de las Juventudes Socialistas Unificadas, jsu, 
fusiladas por el régimen franquista en Madrid” (26 de noviembre de 
2015), con lo que se constituyeron en las primeras puntadas de la obra.

El cuerpo, como camino o excusa para la violencia contra la mu-
jer, significó la exploración para la no representación, retomando a 
Consuelo Pabón: “No partimos del cuerpo como identidad fija, como 
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código preestablecido; sino como masa múltiple y cambiante, capaz de 
construirse, luego de pasar por transformaciones y devenires” (s. f.). 
A partir de allí se comprendió que el cuerpo vulnerado, violentado en 
sus diferentes dimensiones, nos acerca a testimonios y a descubrir que 
la violencia del conflicto armado hacia la mujer tiene tanta antigüedad 
como la vida misma.

Es en ese momento cuando empieza la indagación cada vez más pre-
ocupada por el cuerpo, por cómo asumirlo para la escena, por cómo no 
caer en el lugar común y hacer de la obra un espacio para verse y ver al 
otro, al que no está. Se desarrollaron ejercicios de exploración corporal 
desde imágenes que, enlazadas, dieron una base coreográfica, pero que 
aún no generaban el punto expresivo que se buscaba. Hacia comienzos 
del 2016, Álvaro Fuentes Medrano conoció la variación y en un labora-
torio sobre la deconstrucción del movimiento encontramos que la téc-
nica estaba implícita y aprendida, una danza contemporánea que debía 
pasar a la organicidad del movimiento.

La posibilidad de conocer diferentes contextos, vivencias y rela-
tos llevan al grupo a involucrarse con mayor riesgo y compromiso en 
la puesta en escena —desde la base inicial de la masacre de las Trece 
Rosas, hecho histórico ocurrido en España durante la época franquis-
ta, del cual parte la obra—, con el fin de desarrollar una investigación 
más compleja al tocar hechos históricos como la muerte de las herma-
nas Mirabal en República Dominicana, convertidos en insumo para 
indagar circunstancias similares en Colombia, en las que la corporali-
dad de las mujeres ha sido vulnerada en situaciones de guerra. Al res-
pecto, Judith Butler (2007) nos lleva a pensar en el feminismo y en el 
nuevo significado de los cuerpos (primer referente para investigar en 
Colombia); desde allí, se emprende la exploración de uno de los ele-
mentos más significativos que corporalmente representa la cotidianidad, 
la complicidad, el trabajo y a la vez la violación, la tortura y el miedo 
constituido en una mesa en la que ocurren muchas de estas situaciones 
a partir del cuerpo, pero sin la presencia del agresor.

Emergieron también textos poéticos que enriquecieron las imágenes, 
como el poema de Óscar Altamirano (2011) que posibilitó dar forma 
al conjunto escénico: “Evasión / presunción / invasión / destrucción de 
ti de mí de nuestras voces / de nuestras mejillas violentadas / porque la 
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sangre de una es la sangre de todas”. Este fue uno de los grandes retos 
que asumió el colectivo, además de la relación entre el esfuerzo físico 
y la calidad interpretativa que puede o no desencadenar emociones 
en la escena, llevando a cuestionar la urgencia del cuerpo que habla 
sin caer en la representación. Kantor expone: “[…] el artista opondrá 
la repetición a la mímesis como estrategia para tergiversar las catego-
rías representativas” (2002) y así lograr la organicidad que se busca.

Se buscó encontrar en la obra un espacio transicional no solo 
para mujeres víctimas del conflicto armado, sino también para la mu-
jer que parece no ser violentada, pero que siente y reacciona ante las 
situaciones que plantea la obra. La poeta Eliana Flórez Pineda (1975, 
como se cito en Altamirano, 2011) también fue tenida en cuenta en los 
referentes por su texto “Rastrearon en tu ombligo para mirar al feto 
que fuiste encerrado en la gruta maternal. Lo encontraron”. Aquí, la 
relación directa entre cuerpo y violencia al género es detonante para 
las relaciones físicas que se tejen en la obra. Por ello, los diferentes 

Figura 6. Rastreamientos
Fuente: Jenny González.
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espacios en los que se ha presentado Sandalias de Esparto han confi-
gurado una mirada diferente en el interior del grupo, y ha llevado a 
repensar el cuerpo en cada puesta en escena y cómo en esta la emoti-
vidad, el tono muscular, el ritmo, la respiración y el contacto difieren 
de la cotidianidad a pesar de develar una situación que tristemente se 
vive día a día.

Yolanda Gutiérrez Rozo, directora del Festival de Arte Femenino 
por la Esperanza y la Reconciliación (2017) en Cartagena, luego de 
conocer la obra, expone lo siguiente:

‘Sandalias de Esparto’ nos hace un recorrido por la cruda realidad 

de mujeres con el gran pecado de pensar diferente, de ser mujeres, 

de tener la sensibilidad de sufrir la pena de otros y otras. Padecen 

injusticia social mujeres jóvenes que, al igual que hombres jóve-

nes, sufren el aplastamiento de sus ideales, la censura de sus vo-

ces y la laceración de sus cuerpos. En una plástica armoniosa nos 

muestran la tortura, la violación, la desesperanza y una resigna-

ción rebelde al enfrentarse a la inminente ejecución por el silencio 

de sus voces; sin embargo, no dejan de soñar y tejen la libertad en 

unas sandalias con mariposas que desplegarán sus alas en un cielo 

azul profundo y limpio para ellas negado. Una obra que dibuja y 

desdibuja la violenta realidad pasada y presente de nuestro país.

Por otro lado, Leslie Gissell Carbonell Quintero, representante legal 
de la Corporación Artística Phersulogia Aguachica (Cesar) y directora 
del Festival de Teatro Laboratorio de Paz (2018), quien también cono-
ció la obra, manifiesta que:

Esta creación colectiva expone temas fuertes, temas reales que se vi-

ven en nuestro territorio y en todo el mundo, es una historia que se 

repite y de la que también estamos cansados, por lo que esta obra 

pretende recordar y sermonear desde una poética sensible la victimi-

zación de la mujer. ‘Sandalias de Esparto’ expone múltiples formas 

de lo que significa ser mujer a lo largo de la historia: la mujer como 

elemento sensible, inspirador, sufridor, resistente, luchador. La mu-

jer como figura sublime, maltratada, deseada, controlada. La mujer 

como símbolo de amor, dolor, esperanza, sacrificio. Y la mujer como 
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lenguaje del arte. Es una obra que vale la pena verla, sentirla y vivir-

la para crear una nueva realidad.

Sandalias de Esparto constituye así una experiencia que nos da cuen-
ta del poder sanador y reflexivo que tiene el arte, y cómo en contex-
tos diferentes posibilita miradas diversas en torno al cuerpo femenino 
y su resignificación antes, durante y después del conflicto armado: “A 
través de las experiencias indirectas vividas con el arte dramático o el 
teatro, las personas pueden encontrar el sentido de su propio compor-
tamiento y el de los demás, al tiempo que desarrollan otros aspectos 
de la inteligencia emocional” (Bamford, 2014). Sin duda, la explora-
ción corporal corresponde no solo a la memorización de coreografías 
o textos; es necesario conocer el entorno y tener la capacidad de crea-
ción desde la técnica que sustenta el hecho creativo, pero sin dejar de 
lado la organicidad que pretende la obra, se trata de ir más allá de la 
representación.

Figura 7. Censuras de guerra
Fuente: Jenny González.
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Cada función de Sandalias de Esparto implica un conversatorio al fi-
nal, con el ánimo de conocer el contexto de la ciudad o el lugar don-
de se presenta. Muchas mujeres sienten este espacio como el lugar de 
complicidad para expresar diversas situaciones que, en condiciones 
normales, podrían ser censuradas. Es urgente entonces pensar y crear 
más espacios artísticos que acerquen, sensibilicen y sobre todo permi-
tan que el espectador sea partícipe y ocurra una suerte de comunión 
actrices-público que, como en este caso, sea generada desde el cuerpo 
para comprender el lugar del cuerpo femenino en la guerra.

Actualmente, en la obra participan las actrices Jenny González, 
Yenny Cely y Tatiana Pachón; Alejandro Romero en producción au-
diovisual y apoyo técnico, y John Gómez en la dirección. También, se 
cuenta con el apoyo de Miguel González en la producción musical.

Procedimiento bioético

Se informó a los(las) participantes sobre los responsables, el título, 
los objetivos, las fechas, la justificación, los procedimientos, los ries-
gos esperados y los beneficios de la investigación. Además, sobre los 
propósitos de los procedimientos de intervención y registros de infor-
mación en audio, video y/o texto escrito que se llevarían a cabo en la 
investigación y los eventuales riesgos que se pudieran derivar de ella, 
a lo que cada persona firmó y consintió de manera libre y voluntaria.

Así mismo, se les informó acerca de los beneficios que puedan deri-
var de la participación en los talleres, que toda la información obtenida 
y los resultados de la investigación serán tratados confidencialmente, 
y que la información sería archivada en papel y medio electrónico. 
También, que toda la información en este proyecto de investigación 
es llevada al anonimato, y los resultados personales no pueden estar 
disponibles para terceras personas como empleadores, organizaciones 
gubernamentales, compañías de seguros u otras instituciones, al igual 
que cónyuges, otros familiares y médicos.
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Figura 1. Experiencia corporal
Fuente: Juan Carlos Forero.
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en la experiencia corporal de 
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armado en Colombia

Gaviota Conde Rivera 
Asceneth Sastre

Introducción
La presente investigación busca compartir el devenir de la construc-
ción de un modelo de intervención psicosocial, con base en el reco-
nocimiento y la movilización de las prácticas corporales de mujeres 
víctimas del conflicto armado en Colombia. Se propone como recurso 
para la reparación de heridas y traumas de la guerra, abordado desde 
una metodología cualitativa de investigación/intervención, mediante 
técnicas participativas en la modalidad de taller y con estrategias de 
trabajo corporal provenientes de la psicoterapia y la educación. Una 
labor realizada con un grupo de mujeres desplazadas de diferentes 



46

Prácticas y narrativas corporales de transformación de la victimización generada 
por el conflicto armado en Colombia

regiones del país y actualmente asentadas en la población de Cajicá, 
Cundinamarca; es un recorrido que nos lleva, desde los inicios del pro-
ceso, al lugar de las investigadoras en su realización, pasando por la 
psicología somática y la configuración del taller, hasta llegar a la de-
terminación de los desafíos, las rutas y las oportunidades que emergen 
tras su implementación.

Contexto

La ruta para la aplicación de esta propuesta ha sido de subidas y baja-
das frente a la necesidad de generar confianza con una población como 
las víctimas del conflicto armado en Colombia, que por abandono y 
olvido del Estado están agotadas de servir de “conejillos de indias” de 
múltiples científicos sociales, oenegés y entidades gubernamentales. Si 
bien las investigadoras consideran que la propuesta de investigación 
es importante y novedosa, al momento de buscar una población que 
deseara trabajar en el proyecto, surgieron varios impases, desde la no 
aceptación de la propuesta hasta la solicitud de apoyos económicos 
para asegurar la asistencia a los talleres de las mujeres convocadas.

	 Figura 2. Esbozos
	 Fuente: Juan Carlos Forero.
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Cuando se presentó el proyecto a la convocatoria Fodein-USTA 2018, 
se contaba con un grupo de mujeres de la localidad Rafael Uribe Uribe 
de Bogotá, que demandaban como contraprestación una suma que 
desbordaba el presupuesto aprobado para el proyecto, por lo cual 
se debió desistir del trabajo con esta población. Ante este impase, ya 
corriendo el tiempo de ejecución establecido, el primer paso implicó 
buscar amigos o conocidos que tuvieran algún vínculo con procesos 
de víctimas en el país, pero sobre todo en la ciudad de Bogotá, per-
sonas que nos relacionaran con otras que podrían estar más cerca o 
tenían una población ya establecida. Se inició así todo un proceso de 
llamadas, correos y concertación de citas para conversar sobre la pro-
puesta y lograr seducir a un grupo de mujeres que pudieran estar in-
teresadas en participar.

Casi un mes después, se consiguió concretar una cita con una agru-
pación de trabajo formal de mujeres, que reúne víctimas de diferentes 
actores armados y de regiones como Chocó y La Guajira, así como de 
las madres de Soacha; hablamos con ellas, se les presentó la propuesta 
e hicimos las aclaraciones en cuanto a la metodología, los beneficios 
del proceso y la información de aspectos económicos como subsidio 
de transporte y alimentación; se estableció la fecha de inicio y el lis-
tado de participantes. Como se había acordado, asistimos dos martes 
seguidos al lugar de encuentro, pero las mujeres no llegaron. Con la 
esperanza de acceder a la población, nos vinculamos al Observatorio 
Distrital de Víctimas mediante nuestra participación en un taller de día 
entero y el envío de la propuesta de trabajo, pero no hubo respuesta 
de parte de las personas responsables.

Iniciamos entonces la búsqueda de la población tocando puertas 
en fundaciones comprometidas en el trabajo con víctimas (ya con la 
premura de la presión del tiempo, pues según nuestro cronograma de-
bíamos estar en la fase de implementación), cuyos actores compartie-
ron su experiencia en torno a la dificultad para lograr convocatorias 
exitosas que garantizaran la permanencia de las mujeres víctimas del 
conflicto armado en los programas en la capital, a diferencia de la ex-
periencia en las regiones. Estas voces amigas nos decían que en Bogotá, 
ciudad a la que suelen llegar las víctimas del desplazamiento forza-
do, las mujeres víctimas están acostumbradas a unas condiciones de 
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participación particulares (que no habíamos tenido en cuenta debido 
a la inexperiencia) que implican incluir en el presupuesto del proyecto 
un rubro de incentivos por participación que garantice la adherencia, 
como por ejemplo un monto mínimo de diez mil pesos ($10 000) de 
auxilio de transporte, mercados, útiles escolares para niños(as), comi-
da o elementos de aseo, y dejar a la comunidad un producto (como 
libros o cartillas) que el grupo de mujeres pudiese mostrar en otros 
escenarios. Estos nuevos elementos se nos presentaron con la claridad 
de que las mujeres víctimas suelen ser cabeza de familia y, por lo tan-
to, el tiempo que estarían en la realización de los talleres lo dejarían 
de invertir en un trabajo remunerado o en tiempo con sus familias.

Ante la recomendación, dada por personas expertas en el trabajo 
con víctimas, de ir hacia la periferia de la ciudad e indagar en locali-
dades como Ciudad Bolívar en donde habitan las víctimas, procuran-
do aproximarnos a la realidad de las mujeres y acortando con ello sus 
tiempos de desplazamiento, intentamos hacer contacto con algunas 
organizaciones, incluidos los centros de proyección social de la USTA, 
sin éxito. Persistiendo en la idea de ir hacia la periferia, tomamos la 
palabra de una líder social que nos habló sobre la posibilidad de tra-
bajar en el municipio de Cajicá. Gracias a este contacto, se pudo esta-
blecer relación con su Unidad de Víctimas y creamos una red en la que 
ellos se comprometían a conseguir la población y el lugar de trabajo, 
y nosotras aportaríamos el desarrollo de los talleres y la alimentación 
de los(las) participantes en los cuatro encuentros.

Lugar de partida

Ahora bien, la sociología y la antropología contemporáneas parten de 
la idea de que el cuerpo es una construcción social y cultural que se 
va afianzando al pasar por las diferentes etapas de la vida, en las que 
se construye una interrelación entre el sujeto y el espacio que lo ro-
dea. Además, se afirman los ritos y se aprenden las técnicas corporales 
(Le breton, 2002), es decir que cada sujeto construye así su propia his-
toria de vida corporal. Con base en lo anterior, se puede afirmar que 
el cuerpo no es puramente biológico, de ahí que no es posible pensar 
en una idea natural del cuerpo (Galak, 2016), sino que sobre él recaen 
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condicionamientos de orden biopolítico que condicionan su forma de 
ser y de estar en el mundo. El cuerpo sensible y significante expresa, 
en los gestos y las palabras, sus sensaciones y emociones en un fluir 
de pulsaciones vitales que se reprimen al ser interrumpidas, generando 
bloqueos que producen la desintegración del sí mismo.

Figura 3. Huellas
Fuente: Juan Carlos Forero.

Esta propuesta en particular hace acopio de la psicología somática para 
explicar la relación existente entre el cuerpo, comprendido como la ma-
teria física, y la energía, entendida como las interacciones que se dan 
entre las estructuras corporales, los pensamientos, las emociones y las 
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acciones, con el fin de potenciar la particular relación energética que 
se da en el circuito energético o flujo pulsatorio del sentir y el expresar 
como componente primario de una identidad del sí mismo saludable.

La psicología somática tiene sus cimientos en el psicoanálisis, se-
gún el cual el cuerpo es el territorio de los estados psicológicos, ya que 
es el lugar en donde se manifiestan emociones, sentimientos y creen-
cias. Según Jung (2006), desde el cuerpo se manifiestan descargas idea-
cionales, motoras y/o vegetativas a manera de corrientes de energía 
a través del sistema nervioso. Aunado a esto, Reich (1991) llama la 
atención sobre la “coraza caracterológica” que se constituye por sín-
tomas a manera de bloqueos, debido a la represión de la energía físi-
ca y psíquica develadas en el cuerpo en forma de postura corporal y 
rigidez muscular crónica.

Lowen y Lowen (1988) y Pierrakos (1994) constituyen la corriente 
neoreichiana utilizando los conceptos de energía vital universal (or-
gón) y de coraza muscular (Sastre y Gálvez, 2011), a fin de estudiar 
la personalidad desde el movimiento y la estructura corporal, con lo 
que se genera la bioenergética, es decir, la base de la estructura cor-
poral (Lowen, 1988; Pierrakos, 1994; Gerken, 2010). De esta manera, 
la persona se hace consciente de lo que acontece en su cuerpo (ten-
siones o rigideces) y, por lo tanto, asume sus procesos psicológicos 
(miedos o conflictos) para desbloquear/liberar las tensiones y rigide-
ces corporales. Esto es posible gracias a ejercicios de respiración que 
favorecen el libre flujo de la energía en el cuerpo, lo cual permite la 
interconexión con la vida en la unidad del cuerpo (Gerken, 2010), y 
se convierte en la comprensión profunda de la interrelación dinámica 
de la energía y la consciencia, influenciando el desarrollo personal, 
la formación de la personalidad, y las interacciones con otros y con 
el mundo (Sastre y Gálvez, 2011).

Kelley (1997) desarrolla su trabajo terapéutico desde el concep-
to de Radix, que define como la fuente, raíz o causa primaria de la 
cual se crean la energía, el sentimiento y el movimiento, que en una 
persona sana pulsa, carga y descarga en la liberación emocional. Usa 
poca interpretación y verbalización en relación con otros métodos de 
psicoterapia corporal, haciendo énfasis en cómo la persona está emo-
cionalmente bloqueada y no en el contenido emocional, basado en su 
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descubrimiento de cómo las personas bloquean el miedo, la ira o el 
dolor. Enfatiza los procesos y las técnicas visuales y se enfoca en abrir 
las posibilidades de la emoción espontánea, en la habilidad de esco-
ger metas y propósitos apropiados y efectivamente orientarse a ellos: 
se desarrolla en grupos de aprendices en cursos intensivos tipo taller, 
con sesiones de seguimiento.

Por su parte, Rogers (1978) lo enuncia como la experiencia orgás-
mica, en la cual quien presta atención a los sentidos podrá hacer cons-
ciente su experiencia corporal a manera de autoactualización a partir 
de la autoescucha. Otra forma de evidenciar el restablecimiento de la 
pulsación se encuentra en el trabajo de Caldwell sobre “el ciclo del 
movimiento”, que consiste en recuperar el impulso interrumpido por 
una situación traumática (Sastre y Gálvez, 2011); para ello, es indis-
pensable recurrir a la respiración y así reestablecer el impulso original.

Otra forma de conseguir el ciclo de movimiento es por medio del 
trabajo conocido como bodywork, desarrollado por Alexander (cita-
do por Perron, 2004), Rolf (citado por Prengel, 2007) y Feldenkrais 
(1997, citado por Wright, 2000), el cual consiste en la alineación de la 
estructura física, a partir del imbalance muscular, las torsiones y las 
compensaciones, para ayudar a disminuir el estrés, la tensión cróni-
ca y la enfermedad (Sastre y Gálvez, 2011); las técnicas de trabajo de 
bodywork se enfocan en terapias como la danza, la música o el ma-
saje, todo ello para restaurar el balance físico. A estas propuestas se 
suman el hakomi, el mindfulness, el awareness y la no violencia, prác-
ticas espirituales que posibilitan la ampliación de la consciencia, pues 
en ellas la mente se aquieta para centrar la atención en la experiencia 
presente; de ahí que sea posible abandonar la defensa de sí para po-
tenciar la experiencia del aquí y el ahora.
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Figura 4. Observatorio corporal
Fuente: Juan Carlos Forero.

Es posible desarrollar estos trabajos de manera individual y colecti-
va, partiendo de experiencias consigo mismo y con el otro, mediadas 
por lo que Hendricks (1997) ha establecido como cercanía y distancia, 
unidad/individuación, expresadas en el movimiento y la respiración 
que se potencian desde el principio de pulsación. En este principio, el 
cuerpo sensible y significante expresa, tanto con gestos como en pa-
labras, sus emociones y sensaciones reflejando las pulsaciones vitales 
que, cuando son interrumpidas, se refrenan y desembocan en la desin
tegración del sí mismo.

Construcción de la propuesta - El taller

Cada una de las investigadoras llega a esta propuesta desde distintos 
lugares, con trabajos con poblaciones víctimas o no, en prácticas in-
dividuales y grupales, que han permitido comprender que el trabajo 
corporal posibilita instaurar la impronta de una experiencia corporal 
sanadora para la resignificación del trauma. Con esto, se hace cons-
ciencia sobre: i) cómo y cuáles emociones y sensaciones están ancladas 
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en el cuerpo de manera negativa o positiva, y ii) qué afecta la relación 
con el mundo y deriva en enfermedad física o mental.

Se comprende, además, que la corporeidad se construye en la 
interacción con el otro. Se piensa en la metodología del taller (Ander-
Egg, 1991), entendido como el espacio en donde todos aportan para la 
construcción de un conocimiento compartido a partir de los saberes de 
vida de cada participante, y en donde el movimiento y la palabra ten-
drían lugares privilegiados para conseguir nuevas experiencias corpo-
rales y a la vez funcionarían como lugares de enunciación de la propia 
corporalidad.

Se debe agregar que los talleres desarrollados se construyeron si-
guiendo la propuesta de metodología cualitativa de investigación/inter-
vención, con técnicas participativas en un formato de cuatro sesiones, 
cada una con ocho horas de trabajo colectivo y con estrategias de tra-
bajo corporal provenientes de la psicoterapia y la educación.

Los cuatro talleres guardan la misma estructura conformada por 
cuatro fases: disposición, central, creación y conversación. La dispo-
sición es cuando se realizan acciones de toma de consciencia por me-
dio de ejercicios de respiración, entendida como un recurso poderoso 
para favorecer la consciencia corporal, estar en el aquí y renovar la 
energía vital. La fase central plantea prácticas para el reconocimien-
to de la experiencia corporal en distintos momentos y situaciones de 
la vida cotidiana. La fase de creación propone a los(las) participantes 
generar, a través del moldeo, el dibujo y la danza, la resignificación de 
la experiencia corporal vivida durante la fase central. La fase de con-
versación posibilita la socialización de lo vivido a lo largo de los dife-
rentes ejercicios recreados durante el taller.

Procedimiento bioético

Se les informó a los(las) participantes sobre los responsables, el título, 
los objetivos, las fechas, la justificación, los procedimientos, los ries-
gos esperados y los beneficios de la investigación. Además, sobre los 
propósitos de los procedimientos de intervención y registros de infor-
mación en audio, video y/o texto escrito que se llevarían a cabo en la 
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investigación y los eventuales riesgos que se pudieran derivar de ella, 
a lo que cada persona firmó y consintió de manera libre y voluntaria.

Así mismo, se les informó acerca de los beneficios que puedan deri-
var de la participación en los talleres, que toda la información obtenida 
y los resultados de la investigación serán tratados confidencialmente, 
y que la información sería archivada en papel y medio electrónico. 
También, que toda la información en este proyecto de investigación 
es llevada al anonimato, y los resultados personales no pueden estar 
disponibles para terceras personas como empleadores, organizaciones 
gubernamentales, compañías de seguros u otras instituciones, al igual 
que cónyuges, otros familiares y médicos.

Figura 5. Descubriéndonos
Fuente: Juan Carlos Forero.
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Desafíos, rutas y oportunidades

Desarrollar un trabajo con víctimas requiere un tiempo que va más 
allá de la implementación misma; es poder conjugar el recurso huma-
no con los recursos económicos, pues en particular estas mujeres aún 
no tienen resueltas las condiciones estructurales que les permitan te-
ner una estabilidad económica para el desarrollo de actividades que 
les posibiliten un bienestar emocional.

Figura 6. Memorias
Fuente: Walter Reina.
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Es posible también que haber atravesado y logrado salir con vida de si-
tuaciones tan abrumadoras deje en los(las) sobrevivientes la sensación 
de haber sido capaces de hacerlo sin ayuda de nadie; en sus términos, de 
“ser unas guerreras” que lograron demostrarse a sí mismas y al mundo 
que pudieron sobrevivir y continuar con la vida más allá de todos los 
obstáculos. De este modo, continuar con la vida consiste básicamente 
en asegurarse las formas de subsistencia para sí mismas y sus familias, 
en lugares seguros y alejados de las formas de violencia propias de la 
guerra; en este caso, en las ciudades. La recuperación emocional proba-
blemente no sea una de sus prioridades.

Una oportunidad para mejorar la permanencia de las víctimas en 
estos procesos consiste en la vinculación de entidades del Estado al re-
conocimiento del modelo de intervención psicosocial basado en la expe-
riencia corporal de mujeres víctimas del conflicto armado en Colombia. 
A su vez, crear alianzas con organizaciones no gubernamentales y otras 
universidades permitiría realizar una evaluación de dicho modelo, am-
pliando además el trabajo a otras regiones del país.
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Figura 1. Encuentros
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.
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MemoriArte: narrativas 
corporales del desolvido para 
la paz y la reconciliación. 
El conflicto armado visto a 
través del cuerpo y la escuela

Irene Montoya Rivera 
Amanda Yaneth Díaz

Y no abriré los ojos por más que, tentadora,

la noche me reclame.

No estoy. La brisa suave, la yerba y sus aromas, el llanto de los gri-

llos, los árboles, el río, el familiar sendero,

todas aquellas cosas que imagino cercanas,

no están conmigo ahora.

Todo ha quedado afuera,

ajeno e ignorado. Nada me pertenece

y a nada pertenezco.

He cerrado los ojos y me he quedado dentro,

del todo protegido, en mi soledad húmeda,

viviéndome, viviendo la oscuridad sin tiempo,

sabiéndome a resguardo. Aquí nada se muere,

 está muerto ya.

Andrés Quintanilla Buey
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Figura 2. Desarraigos
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.

Introducción
En este capítulo, el cuerpo se convierte en vehículo simbólico y de reco-
nocimiento del dolor de lo vivido en mí o en los otros. Una propuesta 
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gestada en una escuela pública de Bogotá, que ha generado acciones 
pedagógicas y performativas mediadas por narrativas artísticas y cor-
porales que promueven la construcción de la memoria, la conciencia y 
la subjetividad frente a las vulneraciones sistemáticas de los derechos 
humanos en el marco del conflicto armado y la violencia en Colombia. 

MemoriArte ha sido una apuesta en permanente renovación que 
inició sus labores con ejercicios lúdico-reflexivos, críticos y dialogantes 
centrados en museos de memoria y derechos humanos, a fin de transitar 
luego hacia la búsqueda de rutas que nos han acercado sensiblemente 
a los actores de la escuela, calando en sus imaginarios y percepciones, 
en sus cuerpos como construcciones experienciales. Un laboratorio 
corpoartístico que, a través de talleres de carácter performativo, ha 
caminado hacia la vivencia de emociones y sensaciones situadas en el 
conflicto armado y sus efectos para resignificarlo.

MemoriArte se instaura como una apuesta pedagógica llevada 
a cabo en un colegio oficial de Bogotá. Está centrada en narrativas y 
prácticas corporales que desde la memoria abogan por el desolvido, 
entendido como el no olvidar, tener presente, recordar, en contraste con 
la indiferencia, el desconocimiento y el no reconocimiento del conflicto 
armado y sus vejámenes. De tal manera, sirve como guía en perspectiva 
de derechos hacia un proceso comprensivo y constructivo comunitario 
que promueve la transformación de la victimización a partir de una 
cultura de paz que transita hacia la resignificación y la reconciliación.
Una apuesta que surgió del interés de un grupo docente al observar la 
desidia y la apatía que el conflicto armado y su acontecer despertaba 
en algunos miembros de la comunidad. Una guerra que no queríamos 
ver, en la que no creíamos y a la que no nombrábamos. El mundo fue-
ra de las paredes de la escuela urbana se estaba derrumbando y noso-
tros jugábamos a ignorarlo todo. También éramos víctimas, pasivas 
y espectadoras, pero víctimas, al fin y al cabo; y el silencio y el olvido 
era nuestra forma de contener el miedo. No querer ver es el síntoma 
de una enfermedad crónica que ha invadido cada rincón de la escuela 
urbana y a una gran parte de la sociedad misma. La cura es paliativa, 
lenta y transitoria.
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Tantos interrogantes flotando en el aire: ¿cómo transitar por el do-
lor, por la impotencia generada por la guerra y los victimarios?, ¿cómo 
disolver los imaginarios de la apatía y el desencuentro?, ¿cómo visibi-
lizar a esas víctimas que oculta la escuela, mimetizadas en la comuni-
dad, ignorando sus necesidades, su sentir?, ¿cómo despertar desde la 
corporalidad la sensibilidad que mine la indolencia?, ¿cómo resignifi-
car lo vivido para la transformación de la victimización?

Figura 3. Colcha de memorias
Fuente: Irene Montoya y 
Amanda Díaz

Las respuestas han emergido a lo largo de ocho años, liderando 
pedagogías que se prestan para desalambrar el olvido, el no querer ver; 
pero, en especial, que han contribuido a construir memoria de dere-
chos, de dignidad y de vida. Una ruta que emprendimos con el interés 
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de visibilizar y hacer conciencia, pero que poco a poco nos ha llevado 
a encontrar el sendero, que más allá de la mera observación, ha per-
mitido la participación y la interacción hacia la sensibilización de las 
subjetividades, hacia la resignificación. Sin saberlo, transitamos poco 
a poco a las corporalidades, a su enunciación y articulación como ve-
hículo que desde otras pedagogías y didácticas nos vinculan al sujeto 
mismo, a la memoria y al sentir.

Un cuerpo memorioso que narra el conflicto, involucrando la 
percepción, la reflexividad, lo intersensible. El conflicto interno en 
Colombia y sus diversos fenómenos, violencias y crisis humanitarias 
han convergido en la escuela; de allí surge la necesidad de hacerle 
frente de manera reflexiva y crítica para resignificarlo. En una situa-
ción que ha demandado una construcción colectiva de su significado 
y la búsqueda de rutas emergentes, MemoriArte ha sido una de ellas, 
prendiéndose al cuerpo, abrazándose a él.

Aunque el cuerpo en la escuela se ha asumido desde siempre en 
función de su dimensión natural y biológica, nuestra propuesta ha per-
mitido valernos de la dimensión simbólica de las corporalidades en la 
escuela, encarnando en los sujetos escolares las experiencias de quienes 
han sido víctimas del conflicto armado, visibilizándolas. Una apuesta 
por la piel y el sentir que ha abogado por el dolor y su sanación des-
de la subjetividad, por el perdón, asumiendo la misión de devolver-
nos la sensibilidad que la guerra nos quitó. El cuerpo aquí se vuelve 
laboratorio de paz que busca desnaturalizar la guerra y sus efectos. El 
cuerpo se hace, entonces, construcción social que busca la realización 
de prácticas identitarias y empáticas con el otro, de manera que las 
vivencias corporales puedan generar transformaciones de sus propias 
historias de vida y de sus formas de ver al otro. Prácticas corporales 
de los sujetos que permiten resignificar la vida a través de experiencias 
sensibles desde las narrativas, el arte y la memoria para movilizar la 
subjetividad, para ir al “corazón de las cosas”. Tal como lo enuncia-
ra Merleau-Ponty: “El espesor del cuerpo, lejos de rivalizar con el del 
mundo, es, por el contrario, el único medio que tengo de ir al corazón 
de las cosas, haciéndome mundo y haciéndolas carne” (1975).
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Las rutas de MemoriArte 
que rodean al cuerpo
MemoriArte nos lleva al giro corporal a partir de la propia transforma-
ción del sujeto, de su enunciación como constructo cultural, como catali-
zador que permite observar la propia vida desde escenarios pedagógicos 
que posibiliten la sanación a partir de una dimensión psicosocial, vin-
culando la memoria sensible para “no hacerme daño, no hacerle daño 
a otro y no permitir que me hagan daño”. Emancipándonos, emancipa-
mos nuestra conciencia y sensibilidad frente a lo ocurrido en mí y más 
allá de mis fronteras corporales, lo reconocemos, nos concientizamos 
y valoramos, resignificamos nuestras vidas. Emprender este ejercicio 
ha implicado involucrar en la trayectoria constructiva de la propues-
ta, asumir diversas herramientas que se han convertido en rutas que 
rodean al cuerpo como categoría constitutiva del ser: la memoria his-
tórica, las prácticas corporales, las performatividades, las intersensi-
bilidades, el arte, lo narrativo y lo lúdico, entre otros.

Figura 4. Las rutas de MemoriArte
Fuente: elaboración propia.
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La memoria es un imprescindible de MemoriArte, una ruta en per-
manente ejercicio desde la propuesta que ha permitido visibilizar lo 
que el conflicto nos ha dejado, lo que el conflicto nos ha arrancado, 
un asunto en el que el desolvido, el no olvidar, cobrará vigencia per-
manente. Desde aquí el cuerpo se asume como fuente de sentido, al 
experimentar y recordar, al relatarse en la piel, como posibilidad de 
transparentar lo oculto, otorgando la capacidad de ser sujeto huma-
no en la búsqueda de sentido, honrando su diversidad y dignidad. La 
memoria como herramienta de análisis que permitirá evocar el pasado 
y representar lo ausente (Ricoeur, 2000), como expresión de rebeldía 
frente a la violencia y la impunidad, que permite asumir o confron-
tar el conflicto (Sánchez, 2003). Es la memoria histórica que preserva 
la identidad y la continuidad de un pueblo, es no olvidar lo aprendi-
do, muchas veces con sangre, es el camino para no repetir errores del 
pasado (García-Bilbao, 2002). A partir de una experiencia que nos 
configura en lo comunitario, en la que la memoria se torna materia 
interpretativa del presente y de los proyectos futuros, que busca ser 
activada para la consolidación de las memorias colectivas, contribu-
yendo a su solución. La memoria permitirá comprender la intolerancia 

Figura 5. La casa. Instalación-performance
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.
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ante la posibilidad de concluir el conflicto, como lo expresa Burke, al 
entender que “es indiscutible que la historia marca de tal modo al in-
dividuo como integrante de los colectivos sociales y que esto influye 
en las diversas experiencias de su vida” (2011).

El arte es un ejercicio de reparación simbólica que, desde la corpo-
ralidad, media mi autoconocimiento para la comprensión del otro y de 
lo otro como práctica para la paz. Esto resignifica, asumido a través de 
MemoriArte desde prácticas pedagógicas y didácticas corporales y de 
memoria, que se ha permitido vincular corpografías, relatos, historias 
de vida y la performance, todos mediados por el arte: danza, teatro, 
plásticas, música. Prácticas creativas en las que la dimensión simbólica 
del cuerpo nos permite hacer experiencia de todo lo que al cuerpo le 
acontece, cómo percibimos el conflicto, cómo lo vivimos, cada sensa-
ción, cada dolor, se torna susceptible de ser leído e interpretado cual 
texto de vida colmado de sentido, de símbolos, de significados cultu-
rales y sociales (Barcena y Melich, 2000)

Figura 6. Intersensibilidades del recuerdo
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.
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Lo performativo se vislumbra desde aquí como un laboratorio de cor-
poralidades en permanente ebullición, donde los performers dialogan 
a través del cuerpo en una acción dialógica que acorta distancias y 
perpetúa el juego y la interacción creativa, reflexiva (Schiller, 1990). 
Cada acción performativa generada desde la propuesta lleva consigo 
trazos hermenéuticos que dan cabida a múltiples lecturas, instituidas 
como rituales que permiten comprender cómo se percibe el conflicto 
y sus efectos en la escuela, cómo se sienten aquellos estudiantes o do-
centes que siendo víctimas directas se han mimetizado en la cultura 
escolar “escondiendo” las huellas de sus historias de vida, marcando 
identidades, modelando cuerpos y dejando narraciones simbólicas al 
descubierto (Schechner, 1988). Cada acción performativa realizada en 
espacios de participación colectiva en MemoriArte ha constituido la 
reacción espontánea de cada participante, exhibiendo lo sensible de 
cada corporalidad, un libro abierto a la producción reflexiva de sabe-
res (Citro, 2011).
Lo intersensible ha sido uno de los mayores hallazgos en el devenir 
constructivo de MemoriArte, y a través de ejercicios táctiles, sonoros, 
olfativos y gustativos nos hemos acercado a la percepción plenamente 
sensitiva del conflicto, cuestionando a qué huele el miedo, a qué sabe 
la tristeza, cómo se siente la angustia; en fin, cómo recoge el cuerpo 
desde lo sensible cada trazo del conflicto y su legado a las corporali-
dades de quienes lo vemos desde afuera, de quienes han estado mar-
cados directamente por él y de quienes giran para no verlo. Mediante 
laboratorios de sentido, hemos buscado transformar la mirada sobre 
el conflicto mismo, sobre el lugar de las víctimas y los victimarios, 
acercándonos a la resignificación y al perdón, sin dejar de lado el lu-
gar permanente del desolvido.

En MemoriArte, hemos involucrado lo narrativo aliado a costure-
ros de la memoria; los estudiantes, en retrospectiva histórica, indagan 
por las huellas de la violencia indisolublemente aliada al conflicto, en 
sus sistemas familiares y en sus propias vidas, los dolores que calla el 
cuerpo y las tristezas. Hacen del cuerpo un lugar testimonial y un ve-
hículo de la memoria, ingrediente esencial de la existencia biográfica 
que hace experiencia todo lo vivido. Narrando historias de vida, se 
relata la “historia dentro de la historia”, un entorno de construcción 
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por excelencia de la memoria (Jelin, 2002) que permite comprender de 
manera profunda significados (Domínguez de la Ossa y Herrera, 2013) 
sociales y culturales. Así, se da lugar a que nos podamos ubicar desde 
afuera para contar, para ser reflexivos sobre lo ocurrido y para poner-
lo en contexto con el presente. Qué nos dejó el conflicto ayer, cómo 
ha marcado nuestras vidas, pero al mismo tiempo en qué se asemeja a 
la violencia del presente, a las desigualdades, a las escaseces. Un ejer-
cicio que se aleja de lo meramente descriptivo para incrustarse en el 
abanico de significados que culturalmente nos provee el mundo social 
(González, 2008). El lenguaje en tal sentido cobra sentido, permitién-
donos hablar, escribir y leer para comprender el mundo (Pinzón, 2015).

El juego, por su parte, es una práctica de acercamiento escolar que 
dinamiza y acerca a la subjetividad; se convierte así en herramienta 
psicosocial que, aunada a una perspectiva crítica y dialogante, hace de 
la palabra y el pensamiento un camino a la reflexión. El juego es visto 
con una mirada performativa que se convierte en excusa para acercar-
se a los participantes, desinhibiendo para propiciar su transparente y 
espontánea vinculación intencionada hacia la develación de símbolos, 
huellas y memorias (Restrepo, 2009).

El giro corporal también logra gestarse desde MemoriArte, por 
cuanto las prácticas y narrativas corporales nos abonan el camino que 
ha de mutar la forma en que se perciben los sujetos de la escuela como 

Figura 7. Lo intersensible: una vía a la evocación
Fuente: elaboración propia.
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tránsito imprescindible que marca el interés por el otro, su diversidad 
y su dignidad (Sennett, 1998). Reconocerme a mí mismo es reconocer 
al otro y eso es lo que se requiere para la transformación de la victi-
mización. Reconciliarnos y resignificarnos implicará renovar las for-
mas de ser y ver la victimización. El cuerpo que acepta su dolor debe 
convertirse, a su vez, en un cuerpo sensible al dolor del otro. El giro 
corporal hacia la transformación de la victimización exige de la es-
cuela el reconocimiento del dolor y de lo ocurrido, la visibilización de 
sus propias víctimas que encierra e ignora, la generación de currícu-
los que pongan atención a la diversidad y a la diferencia. Es la puesta 
en escena de pedagogías corporales que sensibilicen y contribuyan a 
la construcción de subjetividades empáticas y en sintonía con el sufri-
miento ajeno, el llamado a la memoria para narrar nuestras realidades 
en perspectiva de derechos y la vinculación de sus actores a narrativas 
gestadas en pro de la corporalidad, toda una acción de desolvido que 
camina hacia la transformación.

Figura 8. Corpus
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.
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Figura 9. Rastros MemoriArte
Fuente: Irene Montoya y Amanda Díaz.

Procedimiento bioético

En consideración al procedimiento bioético, se procedió a socializar con 
la población participante cada uno de los componentes de la propues-
ta: razón de ser, pretensiones, preguntas orientadoras, problemáticas 
que aborda, ruta metodológica, ejes conceptuales y teóricos, hallaz-
gos y referentes, y los recursos audiovisuales y escritos que sustentan 
su desarrollo. Se plantearon los riesgos factibles que pudiesen surgir 
a partir de su divulgación, ante lo cual cada participante consintió li-
bre y voluntariamente.

Las personas vinculadas al desarrollo de la propuesta investigati-
va fueron notificadas acerca del carácter confidencial y anónimo de la 
información que emerja como resultado de la investigación y sus fac-
tibles hallazgos. Dicha información será archivada en papel y medio 
electrónico, y los resultados personales no estarán disponibles para 
terceras personas como empleadores, organizaciones gubernamenta-
les y otras instituciones, al igual que miembros de la familia o médicos 
personales. También, se dan a conocer las bondades y los beneficios 
que pudieran derivarse de su participación en este ejercicio.
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Figura 1. Obra Rojo reflexivo (2019). Acuarela
Fuente: Erika Lara.
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Contexto

Este trabajo explora las posibilidades de transformación psicosocial 
de las prácticas corporales, a partir de una experiencia investigativa 
implementada con la participación de mujeres víctimas de violencia 
de género en el sector de Cazucá, municipio de Soacha. El proyecto 
tomó como categoría central la noción psicológica de autoconcepto 
para poder situar los efectos subjetivos de estas prácticas, las cuales 
fueron presentadas bajo la forma de un programa de actividad física 
realizado durante tres meses continuos con dos sesiones semanales. 
El autoconcepto, entendido como la representación multidimensional 
del sí mismo, no solo proporcionó una alternativa metodológica para 
establecer los posibles cambios personales de cada una de las parti-
cipantes luego de su paso por el programa; también, dio lugar a al-
gunas reflexiones sobre el estatuto del cuerpo como territorio donde 
se encarnan diferentes dimensiones de la subjetividad, la importancia 
del vínculo y el encuentro con otros en el trabajo desde las prácticas 
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corporales, y el potencial de estas experiencias en procesos de cons-
trucción de paz y promoción de la convivencia social.

Para la comprensión de la comunidad donde se realizó el proyec-
to y sus características geográficas, sociales, culturales y políticas, es 
necesario referirse a la situación del conflicto armado colombiano y 
al impacto de la violencia de género. El conflicto armado colombia-
no sitúa una complejidad vital y social que tiene su origen en los años 
treinta y que ha impactado directa e indirectamente a más de cuatro 
generaciones, con afectaciones que van desde el marco de las institu-
ciones sociales (el Estado, la familia, la organización de la sociedad 
basada en el género), hasta lo más singular de cada sujeto: el sentido 
de sí. En este punto, se introduce el análisis del autoconcepto como 

Figura 2. Proxemias
Fuente: Diana Camargo.
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categoría que materializa ese sentido, haciendo énfasis en el aborda-
je disciplinar de esta noción y en la representación del cuerpo como 
anudamiento de diferentes dimensiones de la persona. Posteriormente, 
se retoma la definición de prácticas corporales desde una perspectiva 
fenomenológica y se describe la metodología de la investigación. Para 
concluir, se discuten algunos resultados del proyecto en términos de la 
articulación entre las experiencias del cuerpo y sus efectos en las per-
cepciones de sí que despliega cada sujeto, mostrando además que “las 
prácticas corporales están motivadas por anhelos de construir tramas 
vinculares” (Maldonado, 2014, p. 5).

Alcances

El conflicto armado —que ha sido también político, social y cultural—, 
que ha afectado al país durante todo el siglo xx y las primeras déca-
das del siglo xxi, ha dejado como saldo consecuencias terribles para 
la población colombiana como el desplazamiento forzado, la revicti-
mización, las personas muertas, los casos de desapariciones forzadas, 
los secuestros, las violaciones sexuales, la pérdida de tierras y bienes, 
el reclutamiento de niños-niñas y adolescentes a grupos armados, la 
exclusión de personas desplazadas de las políticas públicas de protec-
ción, el monopolio territorial, la destrucción del tejido social, la per-
secución y el asesinato de líderes sociales, la extensión de dinámicas 
ilegales en el sistema político, el menoscabo de la soberanía del Estado 
y la profundización del dualismo territorial y económico, entre otras. 
En este contexto, la violencia de género adquiere un matiz particular, 
pues si bien las consecuencias del conflicto han impactado a hombres, 
mujeres, niños, niñas, jóvenes y adultos mayores, estos efectos han sido 
vividos de manera diferenciada y se corresponden con significaciones 
y condiciones histórico-sociales asociadas a los roles, las posiciones y 
las atribuciones frente a los hechos (Centro Nacional de Memoria 
Histórica (cnmh), 2013).

Las dinámicas y secuelas del conflicto agravaron la situación de 
las mujeres afectadas, ya que vivían “en escenarios caracterizados por 
relaciones patriarcales que les imponían fuertes grados de control, 
dominación y violencia por parte de padres, hermanos y esposos” 
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(cnmh, 2013, p. 305). El despojo, la mutilación, la violencia sexual 
como arma de guerra y la pérdida de padres, compañeros, amigos e 
hijos desintegró profundamente sus vínculos, las privó de los espa-
cios que definían su existencia, las obligó a cambiar de roles, oficios 
y responsabilidades, y les arrebató la posibilidad de decidir sobre el 
curso de sus vidas. La violencia sociopolítica reforzó y complejizó los 
efectos de la violencia de género, ampliando el repertorio de violen-
cias contra las mujeres, “dejando huellas profundas y diferenciales 
en sus cuerpos y en su psiquis, trastocando su cotidianidad y alteran-
do sustancialmente sus creencias y sus formas y proyectos de vida” 
(cnmh, 2013, p. 305).

Figura 3. Juntanza
Fuente: Diana Camargo.
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A lo largo de estos años, muchas mujeres han tenido que desplazarse 
con sus hijos desde el campo hacia entornos urbanos de gran pobreza, 
sin apoyo de redes comunitarias y familiares, y en una situación eco-
nómica miserable. Ante la escasez, la falta de trabajo y oportunidades, 
y la fuerza de las creencias androcéntricas en la sociedad, muchas de 
estas mujeres se ven empujadas a establecer vínculos conyugales con 
pautas violentas, en los cuales se exponen permanentemente a agre-
siones físicas, psicológicas, sexuales y económicas.

Uno de los municipios en donde confluyen de manera más dramá-
tica los efectos del conflicto y las violencias de género es Soacha, en 
el departamento de Cundinamarca, ubicado entre los municipios de 
Mosquera, Bojacá, Sibaté, Pasca, Granada y Bogotá D.C. La historia de 
su actual configuración, en su mayoría ilegal, la tasa de crecimiento po-
blacional —superior a la media nacional—, las limitadas oportunidades 
laborales, los ingresos exiguos y la informalidad explican la cobertura 
insuficiente de servicios públicos, los altos índices de pobreza y los ba-
jos índices de desarrollo local (Gobierno Municipal de Soacha, 2013). 
Altos de Cazucá es una de las seis comunas en las que está organizado 
administrativamente el municipio y es el sector que presenta con ma-
yor intensidad las problemáticas descritas. Este contexto y las graves 
secuelas sociales, físicas y psicológicas que afectan particularmente a 
las mujeres plantean la necesidad de generar iniciativas investigativas 
e interventivas orientadas al fortalecimiento de las condiciones subje-
tivas de las víctimas, posibilitando transformaciones personales que 
permeen procesos de empoderamiento social y convivencia pacífica.

Lo anterior se reafirma al considerar el papel fundamental que las 
mujeres juegan y han jugado en los procesos de construcción de paz a 
nivel mundial (Magallón, 2001), en medio de las limitaciones asocia-
das a la marginalidad y la prevalencia del discurso androcéntrico. Si 
bien la literatura documenta ampliamente la evidencia de afectaciones 
subjetivas como consecuencia de la violencia sexual, sociopolítica y 
de género (Pinargote y Chavez, 2017; Penado y Rodicio-García, 2017; 
Torres et ál., 2015; Dallos et ál., 2008; Corporación AVRE, 2002), to-
davía son pocos los reportes de los resultados de intervenciones sobre 
estas afectaciones.
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El autoconcepto es una categoría psicológica que permite anclar los 
aspectos ya mencionados, toda vez que remite al conjunto de percep-
ciones que las personas construyen sobre sí mismas con base en sus 
experiencias con los otros y las atribuciones sobre su propia conduc-
ta (Cazalla-Luna y Molero, 2013). Según Esnaola et ál. (2008, citados 
por Cazalla-Luna y Molero, 2013), el autoconcepto es un constructo 
multidimensional, conformado por componentes físicos (habilidad 
física, condición física, atractivo físico y fuerza), personales (ajuste y 
regulación de emociones, valoración moral, autonomía y autorreali-
zación), sociales (competencia y aceptación social) y académicos (per-
cepción de la competencia en las diferentes materias escolares). Cabe 

Figura 4. Develaciones 
corpóreas
Fuente: Diana Camargo.



81

Caracterización del autoconcepto de mujeres víctimas de violencia de género

destacar que el autoconcepto incluye la autoestima como atributo 
valorativo, lo cual invita a considerar que los resultados reportados 
en las investigaciones citadas apoyarían la hipótesis de la generación 
de un autoconcepto positivo a partir de la intervención psicológica, 
psicoeducativa y artística con esta población. Más allá de esta infor-
mación, el abordaje de los resultados de este tipo de propuestas desde 
la perspectiva del autoconcepto permite entender las transformacio-
nes psíquicas y comportamentales desplegadas frente a procesos que 
implican secuelas en todas las dimensiones de la vida.

La creciente importancia del autoconcepto en la investigación 
psicológica viene dada por el reconocimiento de su relación con el 
bienestar psicológico, la capacidad de resiliencia y adaptación psico-
social, la construcción de la identidad, la satisfacción personal, la in-
terpretación de las experiencias corporales, las relaciones sociales y 
la vida académica y profesional (Roa García, 2013). González-Cinta 
(2006) señala la proliferación de términos utilizados para referirse al 
autoconcepto en la literatura psicológica (conciencia de sí, autoima-
gen, representación de sí) y muestra que, a pesar de la aparente va-
riedad, todas estas expresiones remiten a los mismos contenidos: la 
percepción de sí mismo en términos de las creencias, las actitudes y 
los sentimientos sobre las propias habilidades, capacidades, aparien-
cia y aceptabilidad social. El precursor del estudio del autoconcepto 
fue el psicólogo norteamericano William James en 1890, quien distin-
guió dos dimensiones dentro de la persona: el Yo (I), que es agente del 
comportamiento, y el Mí (me), como aquel del que tenemos conoci-
miento. Este planteamiento, trabajado desde la reflexión filosófica y 
también abordado por Freud (1914) al introducir el narcisismo como 
concepto dentro del edificio teórico del psicoanálisis, supone recono-
cer que en virtud de nuestras capacidades cognitivas somos simultá-
neamente objetos y sujetos de la experiencia. Esta condición, que es 
consustancial al interés humano por establecer juicios y generar co-
nocimiento de lo que es, lo que vive y lo que le rodea, complejiza su 
descripción y funcionamiento, especialmente si se insiste en una ex-
plicación racional del comportamiento.

El autoconcepto como constructo psicológico permite situar la 
emergencia en la acción —cotidiana, discursiva, social— de un sistema 
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de creencias, afectos, actitudes y motivaciones sobre sí mismo, anclado 
en el cuerpo, que se afirma y se transforma permanentemente en fun-
ción de la historia de vida del sujeto, con lo cual influye en la manera 
como se ponen en juego sus procesos psicológicos, biológicos y socia-
les. Según esta premisa, se entiende la relación del autoconcepto con 
otras categorías como la autoestima, entendida como la valoración 
global de sí mismo, la autorregulación o la autoeficacia, conceptuali-
zada por Albert Bandura como “las creencias en la propia capacidad 
para organizar y ejecutar las acciones requeridas para manejar las si-
tuaciones futuras” (Brígido y Borrachero, 2011, p. 107). De acuerdo 
con el abordaje teórico que se realice de la actividad humana, se pri-
vilegia la referencia a uno u otro concepto o se integra como compo-
nente de constructos considerados más amplios, como la personalidad, 
la identidad o el Yo.

Al asumir al autoconcepto como el escenario en acción donde 
estos aspectos emergen, se construyen y deconstruyen, puede enten-
derse el potencial de las prácticas corporales como modos de acción 
y de comunicación del cuerpo, de sus usos, disposiciones, disponi-
bilidades y no disposiciones (Gallo, 2012, p. 826). A través de ellas, 
el cuerpo en movimiento cuestiona y se cuestiona, se vincula y se 
desvincula, se transforma de manera reflexiva, sin la necesidad de 
expresarse como conocimiento explícito. El diseño de un programa 
de actividad física basado en técnicas corporales se convirtió en una 
excusa para el encuentro de las participantes con prácticas corpora-
les distintas a las de su cotidianidad que, sin embargo, la permearon 
y dieron lugar a nuevas sensaciones y percepciones sobre sí mismas. 
Para efectos de la investigación, estas percepciones se organizaron 
en cuatro componentes del autoconcepto:

a) 	 Autoconcepto físico: Remite a la percepción del estado gene-
ral del propio cuerpo, incluyendo fuerza, resistencia, veloci-
dad, flexibilidad, coordinación y atractivo (sea en términos de 
belleza o estimación especial).

b) 	 Autoconcepto personal: Alude a la percepción de las condi-
ciones propias para sentir y manejar las emociones, construir 
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vínculos significativos y establecer juicios morales. Se incluye 
también aquí referencias a personas o vivencias significativas 
que se consideran determinantes en la percepción de sí mismas.

c) 	 Autoconcepto social: Remite a la percepción sobre las habili-
dades propias para comunicarse asertivamente y ser aceptado 
en contextos grupales y/o colectivos.

d) 	 Autoconcepto ocupacional: Refiere a la percepción de sus ha-
bilidades y condiciones para la realización de diferentes acti-
vidades u oficios, incluyendo aquellos que no proporcionan 
remuneración alguna (por ejemplo: oficios en casa, labores 
comunitarias).

A nivel metodológico, se trabajó un diseño observacional de corte 
transversal-mixto de triangulación con una muestra de 44 mujeres 
víctimas de violencia de género de Soacha. Antes y después del pro-
grama de doce semanas en el que se realizó trabajo de fuerza y resis-
tencia aeróbica a partir de diferentes técnicas corporales, a todas las 
participantes se les aplicó una adaptación de la entrevista para psico-
diagnóstico proyectivo (Mojica y Charry, 2017), el test proyectivo de 
figura humana (Machover, 1987) y la escala de Rosemberg sobre au-
toestima (Rosenberg et ál., 1995).

La convocatoria a la población se realizó con el apoyo del Centro 
de Proyección Social (cps) de la Universidad Santo Tomás en Altos de 
Cazucá y con la participación activa de lideresas de la comunidad, lo 
cual contribuyó al manejo de la permanencia de la población en el 
programa, uno de los grandes retos de la investigación. Antes de ini-
ciar el proceso, se realizó un taller de sensibilización sobre violencia 
de género, en el que se presentó con detalle el proyecto y se inició el 
registro de las personas interesadas en participar. 

Una vez establecida la muestra, las mujeres dieron su consenti-
miento informado de manera individual y se inició la toma de datos. 
Por último, las participantes se clasificaron en términos de niveles de 
vulnerabilidad (alto, medio, bajo), de acuerdo con los reportes regis-
trados en las entrevistas de sobrevivencias de vulnerabilidad física y/o 
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psicológica por procesos de salud/enfermedad, violencia física, psicológi-
ca o socioeconómica (control de recursos por parte de padres o pareja).

Perspectiva

Según los resultados, en el marco de las prácticas corporales ancladas 
al programa de actividad física basado en técnicas corporales, se evi-
denciaron cambios en las percepciones de las participantes en cuanto 
al autoconcepto físico, personal y social, y a la autoestima. En la eva-
luación psicológica del autoconcepto previa al inicio del programa, se 
encontró: una tendencia a bajas puntuaciones en la escala de autoesti-
ma; alto nivel de vulnerabilidad (asociado a factores como la vivencia 
de experiencias de violencia a muy temprana edad, duelos, familia-
res con enfermedades crónicas, violencia de pareja, precaria situación 
económica, mal estado de salud); privilegio de la maternidad como 
rol social y familiar principal; marcadores de introversión; compor-
tamientos regresivos; dependencia afectiva (autoconcepto personal); 
problemas en comunicación, asertividad y autocontrol emocional; hi-
persensibilidad al juicio del otro; intensa vocación social y expresión 
emocional (autoconcepto social y personal); bajos niveles de energía; 
y la negación de situaciones de frustración, la decepción o el abando-
no (autoconcepto físico y ocupacional).

La evaluación posterior mostró un aumento en las puntuaciones 
sobre autoestima y cambios en marcadores asociados a una mejor per-
cepción de sí mismo y mejores niveles de energía (autoconcepto físico 
y ocupacional). En la entrevista, casi todas las participantes recono-
cieron una mejor valoración de su cuerpo y la mayoría resaltó cam-
bios asociados al manejo emocional que eventualmente favoreció el 
establecimiento de mejores relaciones con la familia y la pareja, y la 
formación de nuevos vínculos de amistad. En dos casos, se señaló que 
la participación en el programa no se asoció a cambios emocionales 
y que incluso generó dificultades a nivel familiar, debido a conflictos 
relacionados con la asistencia al espacio y la no permanencia en casa. 
Más allá de las diferencias entre estas percepciones, la caracterización 
del autoconcepto evidenció la posibilidad de cambios en las percepcio-
nes de sí mismo que surgen a través de la relación con un dispositivo 
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en el cual el cuerpo físico moviliza toda una serie de inquietudes, do-
lores, recuerdos, comprensiones, recursos y reconocimientos. El hecho 
de reorganizar su rutina diaria para poder asistir al espacio, la sensa-
ción de fortaleza y de mejoramiento de su ejecución a lo largo de las 
sesiones, el encuentro con personas distintas a las de sus realidades 
familiares y laborales, o el cuestionamiento de las prácticas sociales y 
de género que atraviesan sus modos de vida, son algunos de los aspec-
tos que permiten dar cuenta de la instalación de prácticas corporales 
alternativas, a partir de la intervención del proyecto.

Decir que el cuerpo es un territorio donde se arraigan las diferen-
tes dimensiones de la subjetividad supone plantear que las prácticas 
corporales, en cuanto acción que se dirige al mundo y así mismo como 
parte del mundo, convocan procesos de significación y resignificación 
sobre los usos del cuerpo en los vínculos, en el trabajo, en la comu-
nidad, en la familia, en la pareja. Con esa premisa, puede afirmarse 

Figura 5. Manifiesto
Fuente: Diana Camargo.
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que las intervenciones referidas al cuerpo son en sí mismas sociales, 
pedagógicas y comunitarias, y que su valor en el contexto de los pro-
cesos de construcción de paz y la convivencia radica en ese potencial 
de transformación de las representaciones y los discursos impuestos 
desde las lógicas del conflicto armado y la violencia. Estos aspectos 
resultan fundamentales para la generación de prácticas sostenibles 
orientadas a promover herramientas alternativas para la resolución 
de conflictos, la elaboración de duelos y la resignificación de memo-
rias subjetivas y colectivas.

Procedimiento bioético

Esta investigación se llevó a cabo teniendo en cuenta las directrices de 
la Resolución 8430 de 1993 y la Declaración de Helsinki. Se realizó una 
reunión inicial mediante convocatoria abierta en uno de los barrios 
del sector, en la cual se explicaron los objetivos y los diferentes mo-
mentos y actividades del proyecto. Con quienes manifestaron su inte-
rés en participar, se realizaron reuniones individuales donde se leyó el 
consentimiento informado y se explicaron los riesgos y beneficios, los 
registros a realizar y la estrategia para devolución de resultados. Una 
vez definido el grupo de participantes, se procedió a una primera fase 
de valoración de la condición física y psicológica, orientada a identifi-
car posibles riesgos o dificultades que las participantes pudieran tener 
al realizar las actividades programadas en la investigación y que sirvió 
como diagnóstico inicial. Cabe señalar que, a lo largo de las sesiones, 
se hizo seguimiento a las posibles afectaciones que pudieran presen-
tarse para realizar las adaptaciones necesarias, previniendo cualquier 
tipo de daño o lesión. Así mismo, se adecuaron tiempos, materiales 
y condiciones para garantizar que la participación en las actividades 
fuera lo más cómoda posible y así contribuyera al logro de los objeti-
vos y beneficios esperados.

El registro de la información fue realizado en papel y en medio elec-
trónico, y estuvo custodiado por las investigadoras a cargo. Los datos 
que se utilizan para publicación son protegidos mediante anonimato.
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Figura 1. Testimonio de un encuentro
Fuente: Walter Reina.
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Influencia del conflicto armado 
en Colombia en la corporalidad 
de mujeres víctimas de 
desplazamiento forzado

Valeria Martínez  
María Fernanda Sandoval

Introducción

La investigación evidencia la necesidad emergente de las comunida-
des víctimas, en el marco del conflicto armado, de calcar sus efectos 
en sus corporalidades con enfoque en la mujer y su cuerpo invisibili-
zado. Esta es la razón de ser del análisis que sigue, asumido desde el 
campo de la salud más allá de lo biológico-anatómico, es decir, hacia 
una perspectiva más propia del mundo social que busca generar alter-
nativas de atención al cuerpo femenino en perspectiva comunitaria. 
Una ruta que nos lleva desde las metas del proceso generado, sus ha-
llazgos y discusiones alrededor del cuerpo y la niñez, la adolescencia 
y la adultez, hasta las vivencias corporales en relación con el género y 
el conflicto armado mismo como dispositivo de reparación de la ex-
periencia corporal.

Desde 1948, Colombia ha estado atravesada por uno de los con-
flictos armados más largos en la historia del país (Comisión Nacional 
de Reparación y Reconciliación, 2010). Las comunidades implicadas 
revelan recursos expresivos que permiten recordar y hacer visible la 
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influencia de las vivencias en su corporalidad. Alrededor de todo este 
conflicto se han creado imaginarios sociales que generalizan los efectos 
de la vivencia de la guerra, sin tener en cuenta la subjetividad colectiva, 
omitiendo la distinción de género. La mujer ha jugado un papel pro-
tagónico a lo largo de la historia del conflicto armado en Colombia, 
tanto en el contexto social como en el político; sin embargo, el carác-
ter patriarcal de nuestra sociedad ha llevado a que las mujeres hayan 
sido invisibilizadas, incluso desde el análisis de su vinculación al con-
flicto, en las huellas que el conflicto ha dejado en ellas y alrededor de 
la reparación y resignificación integral (Caponte, 2012).

La problemática del cuerpo femenino resulta imprescindible de 
asumir frente al fenómeno que nos ocupa. El abordaje del cuerpo para 
la investigación desde las ciencias humanas deja varios interrogantes: 
“Hablamos del cuerpo sin dar cuenta de que las ciencias sociales no 
cuentan con las herramientas metodológicas y disciplinarias para lo-
grarlo” (Deveaux, 2012). Para el campo de la salud, es necesario no 
solo comprender el fenómeno de la guerra expresado en los cuerpos 
de las personas que la viven, sino también plantear alternativas e in-
tervenciones frente a los grupos afectados por el conflicto armado más 
allá de una mirada netamente biológica-anatómica, es decir, compren-
diendo el área de la salud como aquella que reúne todas las esferas 
del ser humano (global, particular y singular) en función de su deter-
minación social.

Los(las) fisioterapeutas, profesionales de la salud con formación 
crítica y no meramente asistencialista, estudiantes y pedagogos del 
movimiento y el cuerpo como escenario de interacción social, poseen 
un campo de acción amplio que se orienta hacia lo cualitativo y lo 
intersubjetivo, de modo que ejercen una fuerte influencia en el sujeto 
de estudio de la presente investigación, su lenguaje y su corporalidad. 
De allí, se deriva la responsabilidad social que se asume desde la pro-
puesta frente a la reparación integral de las personas inmersas en el 
conflicto armado en Colombia.

El objetivo general de este trabajo se centró en la comprensión 
de la corporalidad de las mujeres víctimas de desplazamiento forzado 
(derivado del conflicto armado), como elemento base en el proceso de 
salud y reparación integral. Dar respuesta a tal propósito implicó el 
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desarrollo de cuatro objetivos específicos: 1) describir la percepción de 
la corporalidad de las mujeres en cada etapa vital, mediante el movi-
miento corporal; 2) reconocer las implicaciones corporales en relación 
con el género a lo largo de la historia de vida corporal de las personas 
participantes; 3) identificar los alcances y las falencias del proceso de 
reparación de víctimas; y 4) establecer el rol del fisioterapeuta en el 
proceso de reparación integral a partir de los hallazgos de este trabajo, 
en relación con su objeto de estudio establecido en la Ley 528 de 1999.

Senderos metodológicos

El proceso llevado a cabo se dividió en tres fases: planeación del traba-
jo de campo; desarrollo, sistematización y análisis de la información; 
y consolidación de resultados, conclusiones y recomendaciones del es-
tudio. En la primera fase, tras la revisión bibliográfica y la producción 

Figura 2. Búsquedas
Fuente: Valeria Martínez.
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del marco teórico (en el que se vincularon textos e informes guberna-
mentales y no gubernamentales publicados entre el 2001 y el 2015), 
se dio lugar a la formulación metodológica de corte cualitativo-feno-
menológico que permitió entender hechos significantes en la vida de 
las mujeres que lo experimentaron y cómo desde allí se construyó una 
nueva corporalidad para focalizarse en la experiencia vivida.

En la segunda fase, el trabajo de campo dio lugar al uso de herra-
mientas cualitativas como la historia de vida corporal y las técnicas 
corporales exploratorias. Tales recursos involucran elementos como 
el sentir del cuerpo, experiencias corporales, gustos sobre el cuerpo, 
identidad de género, y relación del cuerpo y el territorio, los cuales 
permiten conocer la relación directa sobre la construcción corporal 
de las personas y su representación en cada una de las etapas vitales 
a través de su narrativa. Las técnicas corporales exploratorias abrie-
ron el camino al movimiento corporal como principal exponente de 
las experiencias y percepciones, transgrediendo el discurso para hacer 
evidente el cuerpo tangible e intangible.

La fase de sistematización se llevó a cabo con base en la teoría 
fundamentada que no parte de teorías ya existentes, sino de datos o 
afirmaciones sociales, presentando nuevas perspectivas para dar cla-
ridad sobre el objeto investigado (De Carvalho et ál., 2009). Mediante 
una matriz de planificación, se formularon preguntas orientadoras con 
base en las cuatro categorías empleadas: corporalidad, corporeidad, 
violencia de género y reparación de víctimas (las tres primeras, enfo-
cadas en las etapas vitales de la niñez, la adolescencia y la adultez). El 
análisis de los discursos de las personas participantes en la investiga-
ción se vinculó a cada categoría, lo cual permitió realizar muestreo y 
saturación teórica, aplicar el método comparativo constante y facilitar 
la construcción definitiva de la información.

Hallazgos

La corporalidad es una obra de arte que se construye con el movimien-
to corporal a modo de pinceladas cuyos colores la dibujan a modo de 
imagen. La conciencia corporal y la corporeidad, entendidas como co-
lores primarios, producirán combinaciones diversas como la identidad 
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de género que se dibujan en ese lienzo que es el cuerpo. Una construc-
ción que alberga, en las mujeres participantes, marcas físicas y psico-
lógicas provenientes de violencias propias del conflicto armado o de 
violencias de género que han modelado su cuerpo a modo de defensa, 
de adaptación y resistencia al nuevo territorio que habitan. Mediante 
relatos de vida corporal y técnicas corporales exploratorias, nos aden-
tramos en cada categoría planteada por medio de elementos como: el 
sentir, los hechos específicos que demarcan la sexualidad como muje-
res, el valor social en cada época, las vivencias en su lugar de origen, 
los cambios corporales, la vida sexual, los logros y temores corporales, 
las zonas del cuerpo que gustan y disgustan, la relación del género con 
el territorio, la identidad de género, la intercorporeidad, las marcas, 
los procesos de salud-enfermedad enmarcados en factores corporales, 
psicológicos y contextuales (ambientales y personales), la violencia de 
género y los efectos de la reparación a víctimas en el marco de la re-
significación corporal.

Figura 3. Sentipensares
Fuente: Valeria Martínez.
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El conflicto armado tiene una influencia directa en la corporalidad de 
las mujeres víctimas de desplazamiento, pues ha obligado al cuerpo a 
olvidarse del territorio en el que se construyó y a adaptarse a nuevos 
escenarios con nuevas exigencias y violencias. El cuerpo femenino se 
entiende, así, como objeto de dominación social y económica, y como 
instrumento de sujeción al territorio. Dichos elementos no son consi-
derados en las medidas de rehabilitación y reparación simbólica que 
enmarca el actual proceso de reparación a víctimas, lo que implica un 
vacío en el camino para la generación efectiva de medidas de bienes-
tar a favor de las víctimas.

La perspectiva del cuerpo en estas mujeres se basa en la dualidad 
mente y materialidad, esta última constituida en motor de la primera, 
con lo cual se denota la ausencia de un elemento que vincule la resig-
nificación corporal, primordial en el proceso de reparación, a estas di-
mensiones. Las mujeres víctimas identifican su cuerpo como sexuado 
y han realizado una construcción del género femenino en su corpora-
lidad, asignándole valores de vulnerabilidad relacionada con las ex-
periencias en la ciudad después del desplazamiento, valores estéticos 
por modelos sociales homogeneizados  y enajenación por el rol mater-
no, pero también valores de fortaleza y resiliencia como instrumento 
para la resolución de problemáticas en su vida. En el hito de imagen 
y conciencia corporal, es relevante destacar cómo las técnicas corpo-
rales permiten ahondar y explorar su cuerpo real, sentir los dolores 
y las potencialidades, elementos que se quedan cortos en el discurso. 
La percepción de desgastes y marcas corporales está relacionada con 
el proceso de salud-enfermedad traducido en molestias somáticas in-
capacitantes durante ciertas etapas de sus vidas, derivadas de su ex-
periencia en el conflicto. Se evidencia, también, la explotación laboral 
que han experimentado muchas mujeres en sus procesos de supervi-
vencia en la ciudad.
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Corporalidad en la niñez, 
la adolescencia y la adultez
La corporalidad en la niñez marca diferentes momentos que contribuyen 
a su construcción, dado que en esta etapa aún se manifiesta un cuerpo 
inocente, indefenso y expuesto a la voluntad de otros en la mayoría de 
los casos; de modo que, en algunas circunstancias, resulta violentado 
por intereses sexuales y de poder social, familiar o cultural. Este cuer-
po también se ve como un cuerpo “infantil” en el sentido estricto, es 
decir, “no tiene voz”, no es escuchado, situación que permite que sean 
moldeados a merced de los caprichos culturales y sociales de quienes 
los depredan. Se observa en esta etapa la presencia de un cuerpo li-
bre de prejuicios sociales, dado que se permite cierta expresión cor-
poral a través de escenarios de juego y naturaleza relacionados con la 

Figura 4. Sombras nada más
Fuente: Valeria Martínez.
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inocencia o la ausencia de presión por el futuro. En este moldeamien-
to, resulta latente un cuerpo sexuado demarcado por una futura idea 
de maternidad y matrimonio impuesta, además de tareas de cuidado 
hacia hermanos y demás familiares, lo cual genera que la etapa de la 
niñez y el juego se vea opacada por labores ligadas al género tal vez 
propias de edades más adultas.

La adolescencia marca otro rumbo; cambios corporales y bioló-
gicos señalan el inicio de una nueva etapa de desarrollo, en la que la 
identificación e imitación de características corporales de pares fe-
meninos es, en muchos casos, su único referente. Al mismo tiempo, 
emergen significativas transformaciones psicológicas. Esta transición, 
que insinúa cambios cuerpo-mente, encuentra relación con el entorno 
donde están inmersas las mujeres. Así, elementos de coerción violenta 
como los símbolos de poder sobre el cuerpo en ámbitos de maltrato 
familiar, o la incidencia en sus cuerpos de estereotipos de género como 
la maternidad, el matrimonio o las tareas de cuidado, condicionarán 
las grandes renovaciones corporales que se presentan en este periodo 
transitorio hasta llegar a la adultez, y que permanecerán en el deve-
nir o mutarán. Aparecen también los sueños de liberación del cuerpo 
ante la violencia intrafamiliar vivida, centrados en la posibilidad de 
huir de los ideales de matrimonio y maternidad que les han sido im-
puestos desde la niñez. Sin embargo, esta emancipación trae consigo 
responsabilidades de género frente a la sexualidad, lo cual implica que 
las relaciones sentimentales con el sexo opuesto estarán determinadas 
por las experiencias dadas en las relaciones intrafamiliares (en algu-
nos casos de orden negativo, dado el maltrato sufrido por sus madres 
o por el abandono de sus padres), buscando la no repetición del mis-
mo destino de desamor y agravio que vivieron en su núcleo familiar.

La corporalidad, en la adultez, estará dada por la expropiación 
del territorio en el que se instauró el cuerpo, lo que lleva a la falta de 
identidad con el nuevo lugar que ocupan en la urbe y se sienten en des-
arraigo. Las nuevas condiciones que determinan sus relaciones fami-
liares, económicas y de vivienda las llevan a asumir y a configurar su 
cuerpo como máquina de producción y mercantilización, en algunos 
casos a través del ejercicio de la prostitución, escenario donde surgen 
muchos de sus temores corporales relacionados con el señalamiento 
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social. Atribuirse culpas por las nuevas condiciones a las que se han te-
nido que ver enfrentadas, obliga al contemplar a sus hijos a que emerja 
en ellas una necesidad de aceptación y afecto que permita reafirmar 
su propia estima. El desplazamiento en esta etapa ha traído consigo el 
recuerdo del cuerpo violentado y vulnerado, la descontextualización 
de la educación ligada a la realidad social, la inestabilidad del proyec-
to de vida vinculada al deterioro de la salud, y los temores corporales 
relacionados con la dependencia a otros como resultado, en algunos 
casos, de problemas de salud.

Vivencias corporales, género 
y conflicto armado
Experimentar, en algunos casos, una maternidad no planificada, aun-
que sea ejercida en el orden del amor hacia sus hijos, les atribuye un 
carácter obligatorio a las tareas que demanda esta condición, y que no 
siempre son agradables ni satisfactorias por las distintas circunstancias 
de vida que han tenido que afrontar al huir de la violencia. Así mismo, 
las situaciones laborales que deben enfrentar en la urbe son contra-
rias a las de sus lugares de origen; aquí el trabajo es escaso, pero a las 
personas que vienen del campo, y aún más a las mujeres, se les hacen 
exigencias educativas para intentar acceder a trabajos mejor remune-
rados, condición con la que ellas no cuentan porque su vida no se dio 
en el campo. Una situación que las lleva a terminar desempeñando, en 
la ciudad, oficios más precarios y menos remunerados.

Ser mujer, indiscutiblemente, demarca la experiencia en el con-
flicto: las mujeres se ven obligadas a asumir roles de servicio domés-
tico para los actores armados, a disciplinar sus cuerpos con el fin de 
cumplir las leyes impuestas por los ejecutores de violencia. Además, 
muchas de ellas, en su vida en el campo, se dedicaron a oficios del ho-
gar, mientras que sus compañeros sentimentales eran quienes proveían 
un sustento económico, pero luego al sufrir el desplazamiento, tras la 
adicional ausencia de sus parejas, padecen un factor de vulnerabilidad 
constante en las ciudades. Las marcas que el conflicto dejó en sus cuer-
pos están registradas tanto física como mentalmente, quizás no haya 
un solo rincón de su cuerpo que no exprese la violencia vivida, aunque 
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hay zonas, en especial sus piernas y sus pies, en las que las marcas se 
enuncian con más claridad. La violencia sexual es un arma de guerra 
presente en el conflicto armado colombiano, una forma de violencia 
denigrante que genera intimidación, vergüenza y hace sentir a la víc-
tima como responsable de la agresión. El desplazamiento, además de 
todas las consecuencias de vulnerabilidad que genera en las víctimas 
al salir de su territorio, constituye un hecho traumático; el territorio 
hace parte de ellas y perderlo es como perder una zona de sus cuerpos.

Cuerpo y reparación

El concepto de reparación para las mujeres participantes es ilusorio 
dadas las carencias y la no materialización de sus expectativas en sus 
vidas. Entienden su sentido en el marco legal, pero no han logrado vi-
venciar la transición del papel a la realidad; comprenden, por tanto, 
que las ayudas humanitarias de tipo económico no reparan el cuerpo 
ni la vida. El bienestar lo relacionan con la estabilidad económica y 
laboral en sintonía con sus necesidades, base de la calidad de vida des-
de el orden reparativo. Las medidas de rehabilitación, pese a tener un 
principio de interdisciplinariedad, manejan la atención psicológica y 
física desde una perspectiva fisiológica y biológica, con lo que resultan 
paralelas mas no interseccionales; a la vez, se convierten en un espa-
cio vacío que propenderá a las medidas de satisfacción por medio de 
la reparación simbólica del cuerpo, a través de la resignificación que 
adquiere el movimiento corporal humano.

El cuerpo y la corporalidad no se habían trabajado, hasta el mo-
mento, en las pocas y casi nulas acciones de reparación. En contraste, 
surgen algunos proyectos relacionados con enfoques artísticos en rela-
ción con el cuerpo, pero no son transversales a todas las poblaciones, 
ni se considera la corporalidad en relación con la salud y el bienestar. 
La importancia del cuerpo femenino en las medidas de rehabilitación 
implica considerar que, si bien se halla inmerso en el ya disfuncional 
sistema de salud, se asocia, en su lugar, a la labor reproductiva. Un 
cuerpo que no esté en gestación o que no haya pasado por la materni-
dad no tiene prioridad, con lo cual reafirma su rol protagónico en la 
configuración de las corporalidades.
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El apoyo psicosocial no contempla el trabajo de las técnicas cor-
porales que necesitan como víctimas, de allí que consideren relevante 
para el proceso de reparación el abordaje consciente del cuerpo, casi 
como un elemento de supervivencia que cobra vigencia cuando se le 
relaciona con el bienestar y la salud psicológica, y que les posibilita 
continuar con el curso de su vida. Las medidas de satisfacción, enfo-
cadas en la reparación simbólica, no cumplen su objetivo al apoyar-
se solo en la visibilización social; implican además que las mujeres 
participantes reconozcan y le den nuevo sentido a su cuerpo, antes 
que vivir una intercorporeidad colectiva bajo el rótulo de víctimas.

Las garantías de no repetición son aún intangibles para ellas, has-
ta tanto no exista un ambiente de paz efectiva y duradera en el país. 
Expresan que sin paz no hay reparación. Los mecanismos judiciales 
y administrativos no son accesibles a las víctimas de desplazamiento; 
contrario a lo propuesto en la Ley 1448 de 2011, la ayuda humanita-
ria para estas mujeres, si alguna vez la hubo, inició años después del 
proceso en el Registro Único de Víctimas. Tras su vinculación, han re-
cibido atención, mas no asistencia efectiva.

El movimiento corporal humano es una carta abierta a la histo-
ria del individuo a través de la corporeidad marcada por el lenguaje; 
es una construcción de la corporalidad que denota elementos sobre el 
género y sus reivindicaciones, transmitiendo un efecto reparador que 
le devuelve al cuerpo ese espacio de libertad. Como resultado, el pro-
fesional de fisioterapia se instaura como el encargado de brindar an-
claje entre el bienestar físico y el mental para darle funcionalidad a la 
vida misma. Se sugiere, a la par, la incorporación de un enfoque críti-
co legislativo al accionar de los(las) profesionales de la salud en fun-
ción de problemáticas sociales que emergen de la situación nacional.
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Experiencias corporales

Figura 5. Ritmos
Fuente: Valeria Martínez.

Las sesiones enmarcadas en los relatos verbales se caracterizaron por 
una leve expresión corporal hacia aquello en lo que eran más elocuen-
tes al hablar. Esto hizo que los gestos más significativos se presentaran 
ante situaciones que evocaban momentos dolorosos e incómodos so-
bre los que no se sentían bien hablando: expresiones faciales de triste-
za, ojos llenos de lágrimas, miradas bajas, cruce de brazos, golpes en 
la mesa fueron los protagonistas, incluso señales del sistema nervioso 
autónomo como la palidez y los temblores. Respecto a la ejecución de 
técnicas corporales exploratorias, los movimientos normalmente los 
hicieron en un solo plano de movimiento, bien sea por dificultad al ex-
plorar nuevos desplazamientos o por miedo a posibles dolores. Además, 
las zonas del cuerpo en las que se concentró un mayor estrés muscular 
fueron el cuello, los pies, las piernas y los hombros, como resultado 
de la situación de desplazamiento a la que se vieron expuestas o por 
el tipo de oficio que desempeñaron o realizan actualmente. Se destaca 
la sensación en los pies, explorada y reconocida en diferentes sesiones 
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de trabajo, asumiendo que su dolor e incomodidad es significativa 
por reflejar de manera directa el desarraigo vivido; los pies deben pi-
sar un nuevo territorio y reconocerlo, tarea que se hace difícil por las 
condiciones que este terreno nuevo representa, o porque constituyen 
un símbolo de los pasos que han debido dar para sobrevivir. La parte 
inferior del cuerpo es en ellas poco reconocida, solo se asume como 
sostén en el andar en un primer momento; sin embargo, en esta zona 
se inscriben desgastes propios de la experiencia vivida que se eviden-
cian al hacer un escrutinio más consciente del cuerpo.

El análisis de los corpogramas refleja marcas de violencia, estilos 
de vida, temores y la percepción mental de las mujeres sobre su cuer-
po. Resulta evidente que han incorporado sus heridas a su esquema 
corporal, y estas han llegado a ser más notorias que sus fortalezas. En 

Figura 6. Círculo de palabras
Fuente: Valeria Martínez.
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los dibujos, también se reflejan rasgos de su personalidad relacionados 
con conductas agresivas o evasivas hacia el mundo exterior; la supe-
rioridad o inferioridad física que demuestran en su imagen corporal 
no va en sintonía con lo que expresa su cuerpo. Sus movimientos son 
los que habitualmente conocen, que son pocos y cortos; no logran in-
corporar otros más amplios ni explorar con su cuerpo en el espacio. 
Esta limitación da cuenta de cohibidas posibilidades de vida que han 
hecho que su cuerpo se restrinja. Por medio de las técnicas de la cor-
poralidad y el movimiento con un fin exploratorio, las mujeres parti-
cipantes en este trabajo fueron reconociendo diferentes partes de su 
cuerpo y efectuaron, como resultado de ello, una acción colectiva a lo 
largo del proceso. Algo significativo para la investigación, por cuanto 
les permitió comprender la importancia del trabajo en red de las mu-
jeres, que empieza en un movimiento corporal y se constituye hacia 
un movimiento social.

En retrospectiva

Radiografiar las corporalidades de mujeres víctimas de desplazamiento 
forzado, en el marco del conflicto armado en Colombia, obliga a cam-
biar la idea del proceso de rehabilitación de un cuerpo segmentado y 
normativizado por una visión de rehabilitación integral de las perso-
nas. De allí surge la necesidad de integrar la corporalidad y la corpo-
reidad en un sentido tangencial en la malla curricular de la carrera de 
fisioterapia. Resulta imprescindible la vinculación de aproximaciones 
teóricas sobre corporalidad en el ambiente clínico, deportivo y educa-
tivo, para así llevarlas a la práctica en el ejercicio de la profesión y no 
solo en el ámbito comunitario.

Urge la flexibilización epistemológica de la carrera, pues si bien la 
perspectiva positivista arroja recursos importantes en diferentes estu-
dios, es necesario que vaya más allá, lo cual implica su abordaje des-
de las subjetividades. Existen grandes perspectivas de acción desde la 
fisioterapia en lo relativo a la reparación y la resignificación corporal, 
en especial si se observa que todos los once hechos victimizantes con-
templados en la Ley 1448 de 2011 llevan a afectaciones en la corpora-
lidad de las víctimas. Es preciso observar, entonces, que el trabajo con 
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las comunidades, y en especial con las mujeres víctimas, requiere una 
intervención transdiciplinar que supere lo interdisciplinario y lo mul-
tidisciplinario, con la intención de habilitar un tejido de saberes que 
se construya a partir de los diferentes conocimientos en pro del mayor 
bienestar posible de las personas.

Procedimiento bioético
Esta investigación se desarrolló teniendo en cuenta las directrices de 
la Resolución 8430 de 1993 y la Declaración de Helsinki. Las mujeres 
participantes en la investigación se convocaron por medio de la Alta 
Consejería para los Derechos de las Víctimas, la Paz y la Reconciliación. 
Se les explicaron los objetivos y las diferentes actividades del proyec-
to. Cuando manifestaron su interés en participar, se leyeron y se ex-
plicaron los documentos, el consentimiento informado y el acuerdo 

Figura 7. Obra Errante en 
resistencia (2019). Collage

Fuente: Erika Lara.
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de confidencialidad de datos que posteriormente firmaron. Cada uno 
de los encuentros y las actividades realizadas cuenta con la autoriza-
ción de las participantes para grabar videos y tomar fotografías. Toda 
la información obtenida en las entrevistas fue autorizada por las par-
ticipantes para su publicación.
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Figura 1. Entrevista
Fuente: Diana Camargo
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Introducción

En esta investigación se reflexiona acerca de la situación que han atra-
vesado militares víctimas de accidentes o atentados en el marco del 
conflicto armado. En tal sentido, se cuestiona la precaria visibilización 
que se le otorga al proceso de inclusión social de las víctimas, en es-
pecial desde la atención de la discapacidad a través del deporte. Este 
trabajo hace un reconocimiento a las historias de vida de víctimas 
del conflicto armado que pertenecen a la Liga de Discapacidad de las 
Fuerzas Armadas, con una mirada histórico-hermenéutica que permi-
te analizar lo que acontece en sus corporalidades hacia el desarrollo 
de su proyecto vida.

El panorama

La población colombiana, en las últimas décadas, se ha visto afectada 
por el conflicto armado, debido a que muchos de sus habitantes han 
sido vulnerados en su dignidad y en sus derechos a causa de la vio-
lencia (Ley 1448 de 2011 - Ley de Víctimas y Restitución de Tierras). 
En este contexto, ha emergido otra problemática relacionada con 
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personas en situación de discapacidad víctimas del conflicto armado, 
que se encuentran en condiciones de exclusión y de vulnerabilidad. 
La Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad 
concibe a las personas con discapacidad como aquellas con “deficien-
cias física, mental, intelectual o sensoriales a largo plazo que, al inte-
ractuar con diversas barreras, puedan impedir su participación plena 
y efectiva en la sociedad, en igualdad de condiciones con las demás” 
(La Rota y Santa, s. f.). De allí, surgen las causas que llevan a un indi-
viduo a ser víctima de una discapacidad, ya sea por herencia genética 
o por accidente. Este es el caso de la discapacidad adquirida por mi-
nas terrestres y explosivos.

Como resultado de las acciones bélicas en el marco del conflicto 
armado, emerge el uso de las minas terrestres y los restos explosivos 
de guerra en el país. Según el marco de seguimiento al Auto 006 de 
2009 sobre la protección de personas en situación de desplazamiento 
con discapacidad:

[…] existe una fuerte asociación entre la presencia de minas anti-

personales y la aparición de discapacidades, en la medida en que 

los accidentes por minas antipersonales y municiones sin explo-

tar —map/muse— cuando no producen la muerte de la víctima 

(25 % de los casos), generan afectaciones directas que pueden ma-

nifestarse posteriormente como casos de discapacidad secundaria.

Los militares activos o retirados víctimas de una map/muse ven afecta-
dos sus proyectos de vida así continúen realizando las mismas activida-
des en su cotidianidad, incluso aunque tengan otras responsabilidades 
desde lo social o funcional. Existe una alta probabilidad de que no 
tengan una plena participación e inclusión, debido a la ausencia de 
medidas efectivas que posibiliten su integración plena en la sociedad. 
Según Rincón et ál.:

La mayoría de personas en esta situación no disfruta ni partici-

pa de derechos, beneficios, oportunidades que brinda la vida en 

sociedad, siendo ellos las personas “anormales” de acuerdo a los 

imaginarios y barreras en la comunidad, lo que los muestra mi-

nusválidos, incapacitados, vulnerados, con expresión de lástima 
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y solidaridad distorsionada, lo cual segrega, excluye y les limita 

su pleno goce de derechos, autonomía, capacidad y desarrollo hu-

mano. (2011, p. 6)

Desde este punto de vista, la justicia social juega un papel importan-
te al visibilizar ciertos niveles de exclusión de los militares en condi-
ciones de discapacidad. Pero a pesar de que las instituciones apoyen 
el proceso de rehabilitación y brinden servicios de calidad, persisten 
otros factores en los que no se evidencia la igualdad y se vulnera la 
dignidad de las víctimas, como es el caso de las condiciones de acce-
sibilidad física y geográfica.

Por otro lado, existen derechos específicos para las personas vícti-
mas del conflicto armado, declarados en el Programa Presidencial para 
la Acción Integral contra Minas Antipersonal (paicma), que contem-
plan acciones como: atención prehospitalaria; atención de urgencias; 
rehabilitación médica, física y psicológica; atención médica, física y psi-
cológica continuada; y reintegración social y económica. Derechos que 
parecen ser muy prometedores, pero que esconden tras de sí grandes 

Figura 2. Testigo
Fuente: Diana Camargo.
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limitaciones, dado que muchos de los afectados no siempre cuentan 
con información sobre sus características, los beneficios y los servicios 
disponibles. Se plantean derechos para las víctimas y se tienen centros 
especializados para su rehabilitación como el Centro de Rehabilitación 
Inclusiva, pero aun así algunas víctimas, antes de recibir estas ayudas, 
experimentan situaciones de indiferencia y maltrato; la sociedad no 
tiene un trato considerado hacia las personas con discapacidad y el 
Gobierno mismo no implementa espacios y ambientes incluyentes. Al 
respecto, Nussbaum afirma que:

Debería haber accesos para sillas de ruedas en los autobuses y en 

las aceras, y todos los edificios deberían tener rampas y ascenso-

res accesibles para las sillas de ruedas. Esta reestructuración del 

espacio público es esencial para la dignidad y el autorrespeto de 

las personas con discapacidades. La pregunta importante que de-

bemos hacer no es cuánto dinero tienen las personas con discapa-

cidades, sino qué son o no son capaces de hacer. (2007)

Según la perspectiva de Nussbaum, los procesos de desarrollo huma-
no y justicia social pasan por el enfoque de capacidades humanas; y 
para Nancy Fraser (2006) las capacidades humanas deben incorporar-
se a la discusión de la justicia social. Por lo tanto, para que se logre la 
justicia social es importante hacer uso de los conceptos de redistribu-
ción y de reconocimiento social, pues es precisamente desde allí que 
el individuo genera una identidad frente a la sociedad. Fraser plantea 
que “la redistribución como único objeto adecuado de la lucha políti-
ca es la económica y el reconocimiento como objetivo privilegiado es 
la transformación cultural” (2006).

Dicho de otro modo, en el momento en que un militar víctima 
del conflicto armado recibe ayuda económica, bien sea para adquirir 
vivienda o para dar oportunidades a sus familiares, se puede hablar 
de redistribución, dado que recibe un aporte económico que genera-
rá beneficios a la vida de la persona con discapacidad. Pero esto no es 
suficiente, pues también se deben tener en cuenta los avances que esta 
población gestiona a través del diálogo, las experiencias y el papel que 
pueda cumplir en una comunidad en la que resultan vitales sus capa-
cidades funcionales como factor de reconocimiento e inclusión social.



113

Reconocimiento social de deportistas-militares

La libertad y la dignidad de un ser humano quedan, entonces, 
sometidas a las “capacidades” que podemos poner en funcionamien-
to; es decir, aquello que somos capaces de hacer y de ser, pues el fin 
último de toda actividad humana es el florecimiento de la persona, 
de manera que la actividad económica, política o social no es sino 
un medio dispuesto hacia ese fin. Saleh, al hablar de la inclusión y 
exclusión social, dice que “los responsables de esta situación no son 
las personas con discapacidad, sino la indiferencia y falta de com-
prensión de la sociedad. La forma en que una comunidad trata a sus 
miembros con discapacidad es reflejo de su calidad y de los valores que 
realza” (2005). Adicionalmente, existen barreras de acceso de orden 
social, cultural, material o físico para las personas con discapacidad, 
en especial debido a que no existen procesos de inclusión estándar 
que faciliten su vinculación a actividades propias de la cotidianidad.

La inclusión social emerge a partir de la participación e implica, 
además, reducir barreras para que el individuo se sienta identificado 
y aporte a la comunidad aprendiendo a vivir, a trabajar colaborati-
vamente, y a compartir oportunidades y bienes sociales disponibles. 
Desde allí, se enaltece al deporte que en los últimos años se ha conso-
lidado como escenario de inclusión social en personas con condición 
de discapacidad. De esta manera, los autores William Wind, Richard 
Schwend y Judy Larson (2004) plantean “que el deporte se ha conver-
tido en una de las actividades sociales con mayor arraigo y capacidad 
de movilización y convocatoria. Constituyéndose en un elemento de-
terminante de la calidad de vida y la utilización activa y participativa 
en la sociedad contemporánea” (Neira, 2011). La inclusión de las per-
sonas con discapacidad es un objetivo prioritario de las políticas de 
desarrollo comunitario, y el deporte adaptado se convierte en un buen 
instrumento para conseguirlo (Segura et ál., 2013).

Muchos de los militares activos y retirados, víctimas del conflic-
to armado, desconocen la existencia de instituciones como la Liga de 
Discapacidad de las Fuerzas Armadas, entidad que a través del deporte 
propicia intervenciones funcionales, psicológicas y sociales en pro del 
bienestar de la población involucrada. Rodríguez menciona que “la 
práctica deportiva tiene una serie de ventajas como la distracción, el re-
forzamiento a nivel cognitivo y emocional, la mejora de la autoestima, 
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el fomento de la autonomía, la mejoría de la calidad de vida” (2015). 
Sin embargo, son escasas las investigaciones acerca de los modos en 
que la práctica deportiva contribuye al reconocimiento social de las 
personas con discapacidad víctimas del conflicto armado que pertene-
cen a una liga deportiva, en este caso la de las fuerzas militares.

Alcances

En este marco, surge el presente estudio a socializarse en el II Encuentro 
Nacional del Giro Corporal, que se centra en la pregunta sobre el pa-
pel del deporte en los procesos de inclusión en términos de reconoci-
miento social, en este caso de militares activos y retirados víctimas del 
conflicto armado en condición de discapacidad que practican deporte 
y pertenecen a la Liga de Discapacidad de las Fuerzas Armadas. Dar 
respuesta a este interrogante implicará conocer las historias de vida de 
los militares alrededor del deporte y sus corporalidades, con lo cual se 

Figura 3. El encuentro
Fuente: Diana Camargo.
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les da reconocimiento que sirva de ejemplo para otros, dejando huella 
y sensibilizando a la sociedad frente a las debilidades de la igualdad y 
la justicia social. Así, se le otorga estatus a la disciplina deportiva como 
vía de acceso al bienestar, incluso en planos como el social y el laboral.

Se trata de una investigación cualitativa de corte histórico-her-
menéutico, que hace de lo narrativo y las historias de vida una fuente 
de información. Pese a que no se ha finalizado el proceso indagativo, 
algunos alcances saltan a la vista. En primera instancia, se logra ob-
servar que en la institución militar existen barreras frente al ascenso 
de cargo, dado que algunos militares en condición de discapacidad lo 
han tramitado por un largo tiempo, sin obtener respuesta oportuna, 
lo que genera frustración y percepción de desigualdad de derechos.

Los deportistas que inician la práctica deportiva ven como fun-
damental el apoyo de sus familias en el proceso de adaptación física y 
psicológica; participar en competencias dignifica su lugar corporal en 
el marco de las prácticas, les confiere reconocimiento social y retos, 
y ocupa sus vidas. El deporte les otorga logros significativos a nivel 
emocional y social, y les brinda experiencias de vida nunca antes pen-
sadas, como competir, viajar, conocer otras personas, etc. El estatus 
que le otorga el deporte a cada actor lo lleva a olvidar su condición y 
a empoderarse corporalmente de sí mismo.

El acercamiento a las historias de vida de los deportistas-militares 
en condición de discapacidad que han sido víctimas del conflicto ar-
mado evidencia que no se consideran víctimas como tal; comprenden 
que por su rol militar este tipo de circunstancias puede llegar a presen-
tarse. Mencionan que “han entregado su cuerpo o sus piernas por la 
patria”. Hay una constante valía por lo corporal y no reconocen para 
sí mismos ninguna discapacidad, en contraste con aquello que el mun-
do exterior percibe. Las circunstancias incapacitantes a las que se han 
visto sometidas sus corporalidades no limitan la realización de activi-
dades cotidianas o deportivas. En definitiva, el deporte será entonces, 
para esta población, un vehículo que los guía hacia la inclusión y el 
reconocimiento, y que ocasionalmente traerá para algunos una nueva 
opción de vida con grandes satisfacciones.
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Procedimiento bioético

Figura 4. Historias de vida
Fuente: Diana Camargo.

Esta investigación se llevó a cabo teniendo en cuenta las directrices de 
la Resolución 8430 de 1993 y de la Declaración de Helsinki. Los(las) 
deportistas participantes fueron convocados directamente, y se les 
explicaron los objetivos y las diferentes actividades del proyecto. A 
quienes manifestaron su interés en participar, se les leyó el consenti-
miento informado y se les explicaron los riesgos y beneficios, los re-
gistros a realizar y la estrategia para devolución de resultados. Cada 
una de las entrevistas cuenta con la autorización de los(las) partici-
pantes para grabar videos y tomar fotografías. Toda la información 
obtenida en las entrevistas fue autorizada por los(las) participantes 
para su publicación.
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Paola Rincón Avendaño  
Diana Marcela Torres

Introducción

A partir de la formación que recibimos en el pregrado, fuimos sus-
ceptibles al abordaje de temas relacionados con el género, pero no 
habíamos enfocado el punto neurálgico que promoviera nuestro en-
cuentro definitivo con este tópico esencial. Con el tiempo, las dos re-
corrimos caminos diferentes que nos llevaron al mismo rumbo: tener 
que sanar nuestras inconformidades con la corporalidad femenina. 
Compartimos espacios de talleres de movimiento vinculados a la sa-
nación, talleres de Río Abierto y Feldenkrais, entre otros, que siendo 
aliados a nuestra experiencia personal nos permitieron comprender 
finalmente cuál era el punto de quiebre de nuestra divergencia con lo 
femenino. No era nuestro cuerpo, no era nuestra sexualidad, se acer-
caba más a la idea de impotencia ante la vulnerabilidad que genera 
ser mujer en esta sociedad, a la imposibilidad de realizar acciones u 
oficios que son libres para los hombres sin tener que ser relegadas o 
discriminadas; era la carga de la estigmatización en nuestra cultura 
respecto al rol de género1.

1	 Al respecto, Arellano dice que de esta forma surge una clara diferenciación: 
mientras que el sexo es una categoría biológica, con el concepto de género 
se hace referencia a la construcción social del hecho de ser hombre o mujer, 
las expectativas y los valores, la interrelación entre hombres y mujeres, y las 
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Desde nuestras historias de vida, el rol de género proyectado por 
la sociedad podía hacer ver la corporalidad femenina como un impe-
dimento, como una obstrucción para llegar a una zona de estatus o 
relativo confort, como diría Teresa Valdés Echenique:

Negadas y empobrecidas las mujeres por las innumerables afirma-

ciones de filósofos, políticos, autoridades religiosas y tantos otros 

que nos relegaron a ser cuerpo —solo naturaleza y emociones, re-

productoras, fuera del tiempo y de la historia— frente a los varo-

nes —cabeza, creadores y productores, hacedores de la cultura y 

la historia—, las transgresiones femeninas han poblado el devenir 

social en todas las épocas y latitudes. (Arango et ál., 1995, p. 15)

La sociedad nos presenta la imposibilidad de ser creadoras reconoci-
das y nos relega a un estado continuo de vulnerabilidad. Después de 
tanto pensarnos como niñas-niños2, después de acercarnos a distintas 
formas de visión de lo corporal, decidimos enfrentarnos a lo que más 
nos afecta en relación con el rol de género y descubrimos que es la pa-
labra, el lenguaje y su poder sobre la sociedad; esas palabras que hacen 
sentir a mujeres y hombres coartados de actuar desde su sentir para 
guardar un esquema predeterminado por siglos de visión patriarcal3. 
Frases como “los hombres no lloran” o “¡claro!, tenía que ser mujer” 
llevan implícito un esquema predeterminado de cómo debe ser o com-
portarse un hombre o una mujer, dejan en el aire una atmósfera de 
violencia cotidiana que ha sido invisibilizada por décadas y que logra 

diferentes relaciones de poder y subordinación existentes entre ellos en una 
sociedad determinada (Aguilar et ál., 2013).

2	 Usamos el término “niña-niño” para describir la situación de inconformidad 
que vivimos muchas mujeres respecto a las dificultades para asumir la corpo-
ralidad femenina. Todas estas mujeres que durante el trasegar de las etapas de 
cambios fisiológicos nos salimos del estereotipo de lo femenino para, incluso, 
estar más cerca en comportamientos o vestuario al rol del género masculino, 
independientemente de los gustos sexuales o sentimentales.

3	 Se toma lo patriarcal con el enfoque que propone Maturana en su libro El 
sentido de lo humano, como rasgos culturales independientes de ser hombre 
o mujer, cuyas características son “la apropiación, el control, la dominación, 
la jerarquía, la autoridad” (1996, p. 273), entre otros.
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afectar a las personas; en nosotras, ha generado insatisfacciones que 
promovieron el no estar a gusto con el rol de género que debíamos 
asumir por nuestro género biológico.

Hoy, en el mundo, se están transformando algunos roles relacio-
nados con el desarrollo de labores cotidianas; algunas tareas que eran 
ejercidas exclusivamente por hombres las realizan mujeres y vicever-
sa. Las restricciones practicadas desde la palabra durante tantos siglos 
han dejado huella en muchas de las personas que nos rodean. Resulta 
común ver a una señora de mediana edad quejándose a grito entero 
por la imprudencia de una conductora con frases que ofenden directa-
mente al género y, en contravía, calla si quien conduce es un hombre. 
Es difícil cambiar de la noche a la mañana la historia, los dichos y las 
frases que se han arraigado por generaciones; sin embargo, muchas 
veces no somos conscientes de la incidencia que pueden tener esas pa-
labras en nosotros mismos.

Por eso buscamos compartir nuestra experiencia desde la perfor-
mance, por la posibilidad de intervención del espectador, por la cerca-
nía a nosotras como actrices accionadoras de un espacio de reflexión 
sobre la corporeidad en lo impuesto por la sociedad. En la búsque-
da de una experiencia más significativa, pensamos en la necesidad de 
compartir la acción escénica con espectadores que se involucren, que 
sientan de manera cercana la temática propuesta en la mesa 4 del II 
Encuentro Nacional del Giro Corporal: “Prácticas y narrativas cor-
porales de transformación de la victimización generada por el con-
flicto armado en Colombia”, pues dentro del conflicto armado el uso 
de la palabra hace parte de la agresión sistemática de la guerra. El eje 

Figura 3. “¿Solo 
palabras?” Performance

Fuente: Diana Marcela 
Torres.
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temático, al que consideramos que se vincula nuestra propuesta, es el 
de prácticas y narrativas corporales surgidas de la experiencia sensi-
ble de la vida cotidiana para la transformación de la victimización, 
para la recuperación de las memorias surgidas desde las comunidades 
y aquellas propuestas por agentes externos.

Crecer en este país nunca ha sido fácil, y menos si naciste mujer. 
La violencia sociopolítica que trae consigo el conflicto armado trans-
forma radicalmente el ámbito económico, social y cultural. Se han 
vulnerado casi de manera dantesca todos los derechos humanos, lle-
nando de masacres, genocidios, desplazamientos forzados, crímenes de 
Estado, entre otros vejámenes, cada rincón de nuestro territorio. Pero 
somos precisamente las mujeres, y aquellos considerados dentro de 
la población civil como débiles, las que cargamos a cuestas las nefas-
tas consecuencias de la guerra, mientras que los hombres en su poder 
hegemónico dirigen el conflicto. En palabras de Elizabeth Jelin: “Los 
símbolos del dolor y el sufrimiento personalizados tienden a corpori-
zarse en mujeres, mientras que los mecanismos institucionales parecen 
‘pertenecer’ a los hombres” (2002, p. 99).

Un entorno de violencia en el que las mujeres enlistan y encabezan 
las estadísticas de las víctimas. Múltiples factores propician una creen-
cia colectiva respecto a los patrones de crianza de mujeres y hombres, 
es decir, una imposición de rol de género instruido desde la niñez por 
parte de instituciones como la familia, la escuela, el Estado, que produ-
cen y reproducen modelos de comportamiento, sesgando posibilidades 
y configurando identidades diversas desligadas del género biológico. Es 
así como nuestras familias, que no son ajenas a la realidad circundan-
te, asumen de manera inconsciente dichas imposiciones, nos educan 
bajo las normas de lo que se considera socialmente correcto para una 
mujer y para un hombre. Para ahondar más en esta premisa, traemos 
a colación las palabras de Hernando:

La clave para entender el desajuste está en comprender que la 

principal trampa del orden social para legitimar las desigualda-

des consiste en enseñar a todos sus miembros a mirar al mundo 

a través de la mirada particular de quienes tienen el poder. Ese 

particular punto de vista se inviste de universalidad y, a través de 
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las instituciones de enseñanza, información y publicidad (como 

ya señalaran Gramsci, 1998, Fannon, 2009, Foucault, 1992, Laclau 

y Mouffe, 2004, y todos quienes han estudiado las dinámicas he-

gemónicas) se convierte en la verdad que toda la sociedad repro-

duce, aunque no se ajuste a la experiencia de quienes no ocupan 

esa posición de poder. El resultado es, como bien supo expresar 

Fannon, con relación a las ‘razas’ blanca y negra, que el grupo su-

bordinado adopta la máscara del grupo dominante, reproduce su 

discurso y sus verdades, su punto de vista y su forma de entender 

la realidad, aunque por debajo de esa máscara, de ese discurso y 

de esa mirada siga existiendo una piel negra o, en nuestro caso, 

un cuerpo de mujer, que experimenta que lo que pasa no coincide 

con lo que el discurso que reproduce dice que les pasa a todos los 

seres humanos. (2015, p. 16)

La naturalidad con la que asumimos a diario palabras, imágenes y ac-
ciones sexistas tiene su origen en esa normalización de la imposición 
del rol de género. Si bien en las últimas dos décadas se han generado 
políticas gubernamentales que contribuyen a disminuir la brecha en 
cuanto a equidad de género4, la apertura de espacios de debate frente 
a este tema no es suficiente, pues el pensamiento machista que durante 
años han imperado en nuestro país tiene unas raíces muy profundas 
y difíciles de erradicar.

4	 La formulación y ejecución de la Política Pública Nacional de Equidad de 
Género para las Mujeres, es un compromiso del Gobierno del Presidente Juan 
Manuel Santos que se encuentra consagrado en el Plan Nacional de Desarrollo 
(pnd) 2010-2014 ‘Prosperidad para Todos’. El pnd consagra en los artículos 177 
y 179 la obligación de construir de manera participativa, bajo la coordinación 
de la Alta Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer (acpem), una 
Política Nacional Integral de Equidad de Género para garantizar los derechos 
humanos integrales e interdependientes de las mujeres y la igualdad de géne-
ro. La adopción de estos artículos fue posible por la incidencia política de las 
redes y organizaciones nacionales de las mujeres en el Consejo Nacional de 
Planeación” (Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, 2018).
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Figura 4. La Acción
Fuente: Diana Marcela Torres.
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Procedimiento bioético

A nivel del procedimiento bioético, considerando que nuestra propuesta 
alude a un proceso performativo propio de la investigación-creación, 
se dio a conocer lo siguiente en el trabajo in situ con los participan-
tes: razón de ser, antecedentes, objetivos, contexto, anclajes teóricos 
y epistemológicos, y desarrollo metodológico a partir de prácticas 
corporales y creativas. Un componente importante de este ejercicio 
de socialización bioética se enunció a la par, al establecer los anclajes 
epistemológicos y teóricos que guiaron el proceso; al igual que los al-
cances de la propuesta aunados a apuestas audiovisuales y performa-
tivas que validan su desarrollo. Resultó fundamental la labor de dar 
a conocer los riesgos que pudieran surgir a partir de su socialización, 
circunstancia en la que los participantes consintieron a través de su 
firma libre y voluntaria.

Cada una de las personas vinculadas al desarrollo de la propuesta 
investigativa fue informada sobre la connotación confidencial y anó-
nima de la información que surja producto de la investigación y sus 
alcances; sobre su archivo en papel y medio electrónico; y sobre el he-
cho de que los resultados personales no estarán a la mano de terceras 
personas tales como empleadores, organizaciones gubernamentales y 
otras instituciones, como tampoco de miembros de la familia o mé-
dicos personales. Sendero que permitió, a su vez, dar a conocer las 
bondades y los beneficios que pudieran ocasionarse gracias a su par-
ticipación en este ejercicio.



133

¿Solo palabras?

Referencias
Arango, L. G. (1995). Género e identidad. Ensayos sobre lo femenino y lo 

masculino. Tercer Mundo Editores.

Aguilar Montes de Oca, Y. P., Valdez Medina, J. L., González-Arratia, N. I. y 
González Escobar, S. (2013). Los roles de género de hombres y mujeres 
en el México contemporáneo. Enseñanza e Investigación en Psicología, 
18(2), 207-224. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=29228336001

Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. (2018). Política Pública 
Nacional de Equidad de Género para las Mujeres y el Plan Integral para 
garantizar a las mujeres una vida libre de violencias. http://www.equi-
dadmujer.gov.co/ejes/Paginas/politica-publica-de-equidad-de-genero.aspx

Hernando Gonzalo, A. (Ed.). (2015). Mujeres, hombres, poder. Subjetivida-
des en conflicto. Traficantes de Sueños.

Jelin, E. (2002). Los trabajos de la memoria. Siglo XXI Editores. http://www.
centroprodh.org.mx/impunidadayeryhoy/DiplomadoJT2015/Mod2/
Los%20trabajos%20de%20la%20memoria%20Elizabeth%20Jelin.pdf

Maturana, H. (1996). El sentido de lo humano. Dolmen Ediciones.



Figura 1. Fronteras
Fuente: Walter Reina.
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Asceneth Sastre 
Gaviota Conde Rivera

Introducción

La presente experiencia surge de la mixtura de talleres realizados con 
un grupo de mujeres desplazadas de diferentes regiones del país y que 
actualmente están asentadas en el municipio de Cajicá, Cundinamarca 
(Ministerio de Salud y Protección Social, 2018). Los talleres propuestos 
nacen de la idea de crear un modelo de intervención psicosocial basa-
do en el reconocimiento y la movilización de las prácticas corporales 
de mujeres víctimas del conflicto armado en Colombia, como recurso 
para la sanación de heridas y traumas de la guerra. Esta propuesta se 
relaciona con el eje de prácticas y narrativas corporales (Elizalde, 2008) 
surgidas de la experiencia sensible de la vida cotidiana, el cual preten-
de destacar los recursos dados y los recursos propios para la transfor-
mación de la victimización. Desde nuestras historias de vida, el rol de 
género proyectado por la sociedad hace ver la corporalidad femenina 
como un impedimento, como una obstrucción para llegar a una zona 
de estatus o relativo confort, de allí el interés de realizar este taller.

Una vez las participantes lograron la atención plena y la conscien-
cia corporal, se les invitó a formar un círculo entre todas y se conti-
nuó con el ejercicio de respiración que llevó a comprender cómo esta 
se construye, diseña y compone. La concepción del espacio cambió y 
se amplió acorde al contexto de cada participante, activando recuer-
dos de vivencias pasadas relacionadas con el desgaste y el cansancio.
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Durante el ejercicio, rodeados por un círculo de hilo, se recogen 
sensaciones, pensamientos y emociones de los participantes; algunos de 
ellos experimentan restricciones o “choques”; se reconoce que cuando 
cambia la posición corporal de las mujeres vinculadas, se modifica el 
espacio vital y este descubrimiento permite saber cuándo se es permea-
ble y cuándo dicha permeabilidad se transfiere a otro (St. Just, 2013).

El círculo se asume como la construcción del útero, como una 
necesidad urgente de tener un encuentro consigo misma dado el des-
gaste de estar expuestas a múltiples roles. Pero el círculo puede sen-
tirse también como un entorno de privación de la libertad, en especial 
al cubrirse con las telas. El uso de plastilina, en un tercer momento, 
vincula las diferentes formas y usos que se les puede dar a las expe-
riencias que dan un lugar en el mundo, el poder ir a un lugar u otro, 
vistos como espacios habitados en cuyo interior cada uno detona en 
el otro su historia, sus propios simbolismos: cercas, senos encerrados, 
caracol que representa el útero, etc.

Finalmente, se recogen las diferentes percepciones de los partici-
pantes frente a esta experiencia, y se logran descubrir algunas ideas 
reveladoras del cuerpo y el espacio. De allí emerge que el reconoci-
miento del espacio permite hacer consciencia de la acumulación de 
cansancio, generando la sensación de soltar, al tiempo que aparece la 
necesidad de adaptación a los cambios para buscar un orden propio, 
personal, corporal. Moldear la tela lleva a reconocer la necesidad de 
contacto y contención por reconocer la identidad en un contexto; en 
consecuencia, la conciencia de la lateralidad.

Procedimiento bioético

Se informó a los(las) participantes sobre los responsables, el título, 
los objetivos, las fechas, la justificación, los procedimientos, los ries-
gos esperados y los beneficios de la investigación. Además, sobre los 
propósitos de los procedimientos de intervención y registros de infor-
mación en audio, video y/o texto escrito que se llevarían a cabo en la 
investigación y los eventuales riesgos que se pudieran derivar de ella, 
a lo que cada persona firmó y consintió de manera libre y voluntaria.
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Así mismo, se les informó acerca de los beneficios que puedan 
derivar de la participación en los talleres, que toda la información 
obtenida y los resultados de la investigación serán tratados confi-
dencialmente, y que la información sería archivada en papel y medio 
electrónico. También, que toda la información en este proyecto de in-
vestigación es llevada al anonimato, y los resultados personales no 
pueden estar disponibles para terceras personas como empleadores, 
organizaciones gubernamentales, compañías de seguros u otras insti-
tuciones, al igual que cónyuges, otros familiares y médicos.

Fronteras del cuerpo

El taller “Fronteras del cuerpo” forma parte de la primera fase de im-
plementación de la propuesta de modelo de intervención psicosocial 
con base en la experiencia corporal de mujeres víctimas del conflicto 
armado en Colombia. Se desarrolla en cuatro momentos, cada uno de 
veinte minutos.

Palabras clave: reconexión con el cuerpo, respiración natural, res-
piración consciente, técnicas corporales y representación.

Objetivo: recuperar la sensación de seguridad, contención y 
confianza.
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Narrativa•

TALLER

Figura 2. Narrativa-taller “Fronteras del cuerpo”

Fuente: elaboración propia.
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Figura 1. Ocultamientos
Fuente: Diana Meneses.
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Mirada de mujer

Diana Victoria Meneses Carvajal

Introducción

Este es un taller que busca reflejar los roles asumidos desde el queha-
cer en el diario vivir de mujeres víctimas del conflicto armado en los 
territorios, así como las afectaciones que este les ha dejado, recono-
ciendo subjetividades a través del cuerpo y el pensamiento como suje-
tos sociales que requieren procesos de reparación colectiva que lleven 
a recuperar la seguridad, la contención y la confianza. Una apuesta 
que se centra en la posibilidad de reconocer la importancia de los roles 
asumidos por las mujeres en la configuración de la identidad del terri-
torio, explicitando a través del cuerpo las afectaciones del territorio, 
avanzando hacia su sanación e intercambiando experiencias sobre los 
cambios de roles que han tenido las mujeres en el marco del tiempo.

En este segundo momento del encuentro de talleres realizado en 
la mesa 4, denominado en la relatoría como “territorio corporal”, se 
presentan un video y una canción que denotan el reconocimiento de 
género diferenciado según el contexto o los roles emergentes en di-
versas profesiones. Por ejemplo, en el sector salud una mujer que de
sempeñe la profesión de fisioterapeuta será denotada como “la niña de 
terapia”, en contraste con un hombre que desempeñe la misma profe-
sión, quien será referido como “el doctor”.

Alrededor de la pregunta ¿cómo podemos transformar el género?, 
se invita a hacer un ejercicio con unas gafas de gran tamaño que se 
pondrán las participantes, y usarán también cartulina y papel celofán 
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de diferentes colores simulando la igualdad de género. Acto seguido, 
se invita a dibujar la silueta del cuerpo y a reflexionar sobre algunas 
preguntas orientadoras: ¿cómo nos pensamos y cómo nos pintamos?, 
¿cómo son nuestras condiciones y cómo las vemos, cómo afectan nues-
tra imagen?, ¿qué parte de mi cuerpo se ve afectada por las cicatrices 
corporales que me han dejado? Posteriormente, se invita a marcar en 
la silueta del cuerpo, mediante dibujos, la forma como se ha visto afec-
tado ese territorio con diferentes elementos, y se observa cada una de 
las propuestas estéticas de las participantes.

En el cierre de este taller, se abre la plenaria para compartir las di-
ferentes experiencias vividas por las participantes reconociendo el im-
pacto que genera el espacio, cómo afecta la falta del espacio mínimo 
vital, los obstáculos que agreden en la cotidianidad. Las participantes 
dicen: “Llegué a casa porque reconozco en mis pies el desarraigo, por 
el lugar donde me encuentro”, “Coarta el caminar por las distancias”. 
Se relacionan diferentes partes del cuerpo con vivencias de acuerdo 
con el uso o la afectación que han sufrido, y cada parte se enlaza a la 
percepción de sí mismos y los peligros o vulnerabilidades a los que las 
personas se sienten expuestas. Se concluye que los pasos que se han 
dado desde lo subjetivo construyen a cada individuo dada la riqueza 
de los caminos que se han recorrido. El cuerpo es un territorio cons-
truido por las vivencias en distintos contextos y lugares, el cuerpo de 
la otra persona es espejo de mi cuerpo, hace parte de mi identidad.
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Figura 2. Narrativa-taller “Mirada de mujer”
Fuente: elaboración propia.

Narrativa•

TALLER



Figura 1. Obra Persistencia impositiva (2019). Collage
Fuente: Erika Lara.
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“Escucha”: la performance 
como herramienta de 
intervención social

Grecia Quintero Salazar

Introducción

Este taller es el resultado de diferentes procesos con comunidades víc-
timas de la violencia en la región de Catatumbo, en los que se ha tra-
bajado desde el arte para reconstruir archivos de memoria histórica de 
la región. Después de iniciar mi proceso con las primeras poblaciones 
con quienes compartí, empecé a realizar mi propio planteamiento de 
los usos de estos espacios, buscando que la intervención a la comu-
nidad no solo cumpliera con su objetivo de documentación, sino que 
también les brindara un espacio para realizar un proceso de autorre-
conocimiento y exaltamiento.

Los talleres giraron alrededor del trabajo con el cuerpo, con lo so-
noro, con el silencio, con el autodescubrimiento para enaltecer cada 
pequeña o gran lucha que han debido ganar para garantizar su super-
vivencia; esto a pesar de vivir en una constante revictimización por 
parte de los entes encargados de trabajar con ellos en estos procesos 
de reparación.

Estamos trabajando en colectivo para traducir las vivencias de mu-
jeres que tienen como común denominador los sucesos que atentaron 
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contra su ser. El arte, en este caso, es el medio que se utiliza para gene-
rar este diálogo. El estudio/trabajo del cuerpo, más allá que un sujeto 
anatómico, tiene un rol de comunicador y contenedor de historias, y 
es él mismo el que recibe las agresiones. El arte se convierte, entonces, 
en un medio que nos permite crear un espacio para compartir, cons-
truir lazos, intercambiar experiencias, conocernos a nosotras mismas, 
empezar a leer en las otras personas nuestras propias historias para 
generar redes basadas en la solidaridad y la hermandad.

Mientras conocemos a las compañeras, realmente nos vamos des-
cubriendo a nosotras mismas, con lo que nos permitimos comprender, 
desde la experiencia del otro, los diferentes niveles de agresiones ca-
mufladas de tradición y cultura violenta con las cuales hemos crecido. 
Este espacio busca revisar en las memorias de las participantes para 
identificar las “pequeñas” luchas que han enfrentado e ir construyen-
do sus propias reglas en las relaciones con los otros, en las formas en 
que nos pretenden ver, en los oficios que nos designan o en las capa-
cidades que nos otorgan.

El cuerpo es ese primer territorio que violentan y condicionan; por 
lo tanto, autoproclamarnos nuestras, únicas dueñas de ese territorio, 
es el primer paso urgente a dar en cualquier proceso. Deconstruir la 
idea preconcebida para reconstruir en la seguridad y autenticidad de 
un individuo. Y en esa deconstrucción debemos mirar hacia dentro, 
entender qué vemos al cerrar los ojos y hacer conciencia de quiénes 
somos, que somos el resultado de experiencias, situaciones, sucesos y 
atentados que se han tejido entre las decisiones que desde afuera se 
tienen que sufrir, elegir y encarnar. Todo esto genera un mapa interno 
de emociones que debemos entender y reconocer para exteriorizar y 
poder transformar. Proceso que no solo suena complejo, sino que ade-
más requiere toda una vida de dedicación.

Pero estos espacios buscan acercar a las participantes a ese proceso 
de reconocimiento a través del cuerpo, jugando con una dinámica de 
afuera hacia adentro y de adentro hacia afuera, conjugándolo con la 
seguridad de estar presente para escuchar y ser escuchado. Involucrando 
el sentido del oído en el camino a recorrer, permitirse escucharse a sí 
mismo para comprenderse/conocerse y luego empezar a compartir con 
el otro. Y desde aquí empezar a trabajar colectivamente por crear una 
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pieza que nos permita representar y mostrar lo que sea que se genere 
en este recorrido.

Procedimiento bioético

El taller realizado y la investigación compartida pretendían socializar 
la metodología aplicada en procesos de intervención social que imple-
menta el arte como medio. A las participantes se les explicaron los ob-
jetivos y los diferentes momentos y actividades del proyecto, y se les 
leyó el consentimiento informado y la estrategia para la devolución de 
resultados. Todo el material de documentación en video, fotografía y 
audio cuenta con la autorización de las autoras para su divulgación.

Narrativa•

TALLER

Figura 2. Narrativa-taller “‘Escucha’: la performance como herramienta de inter-
vención social”
Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones del libro

En este libro, se han presentado los resultados de experiencias en 
investigación de profesionales de diferentes disciplinas con diver-

sas poblaciones de víctimas en espacios colectivos y colaborativos, que 
posibilitaron la consolidación de herramientas creadas y desarrolladas 
a partir de prácticas corporales para la resignificación y revaloración 
de la existencia humana una vez acontecido el hecho victimizante.

La multiplicidad de experiencias permite, entonces, pensar que las 
prácticas corporales para el trabajo con víctimas tienen tres caracte-
rísticas que posibilitan su sistematización para la comprensión: 1) ins-
trumentos de recolección de información cualitativa; 2) talleres para el 
reconocimiento y cuidado de sí; y 3) experiencias creativas por medio 
de expresiones artísticas.

La primera característica es comprendida como los instrumentos 
de recolección cualitativa que provienen de las ciencias sociales en en-
trevistas semiestructuradas, grupos focales, mapas corporales, líneas 
de tiempo y diarios de campo, como medios de aproximación a las 
poblaciones con sus características y necesidades particulares que de-
safían el proceso investigativo-creativo en cuanto a la configuración 
de propuestas particulares.

El segundo grupo de características es tal vez la herramienta más 
popular al momento de trabajar con víctimas, esto es, el taller, cuya 
pedagogía está conformada por tres momentos: introducción, desa-
rrollo y cierre. El taller es potente en la medida en que permite a los 
participantes poner en el centro sus habilidades y capacidades, de for-
ma libre, lo cual le abre el camino a la creatividad. No hay verdades 
absolutas en el taller, sino un intercambio verbal y simbólico. Al taller 
ingresan texturas líquidas y sólidas, música y poesía, que facilitan la 
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enunciación del sujeto individual y colectivo desde diferentes posibi-
lidades subjetivas y estéticas.

El último grupo es la concreción de las dos características anterio-
res; es la creación artística como representación simbólica del reexistir 
que amplía las comprensiones sobre el sí mismo para la autovalora-
ción y el autocuidado, que son elementos propios de una consciencia 
corporal que posibilitan la investigación para la creación de lenguajes 
propios desde el senti-pensar. Para ello, se recurre entonces a imágenes 
y situaciones propias de la vida cotidiana de cada sujeto-cuerpo parti-
cipante en la creación, sea colectiva o individual, en la que se expone 
el cuerpo en movimiento.
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El presente libro se desarrolla en el marco del  Giro Corporal 2018 y reúne las 
producciones y debates de un grupo de investigadores que compartieron sus 
experiencias en la mesa temática “Prácticas y Narrativas Corporales de Trans-
formación de la Victimización Generada por el Conflicto Armado en Colombia”, 
cuyos ejes centrales fueron: las prácticas y narrativas corporales surgidas de las 
expresiones artísticas, las prácticas y narrativas corporales surgidas desde los 
oficios y las prácticas y narrativas corporales surgidas de la experiencia sensible 
de la vida cotidiana.

La discusión en cada uno de los ejes permitió comprender cuáles son las prác-
ticas y narrativas corporales de transformación de la victimización propiciada 
por el conflicto armado, lo que posibilita  un encuentro dialógico e investigativo. 
Este es asumido como un espacio reflexivo frente a las  iniciativas estatales de 
organizaciones sociales y grupos de investigación hacia la resignificación de la 
violencia en las víctimas. Todo ello a través de la experiencia corporal y de cara 
a los procesos de reconciliación y reconfiguración del tejido social.
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